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PROLOGO  BREVE 


HE  aquí  unas  ligeras,  fugaces  Impresiones  parlamen- 
tarias recibidas  en  lasCortes  renovadoras  de  igi8. 

Convocadas  por  un  Gobierno  que,  en  medio  de  honda 
crisis  de  la  política  española,  se  propuso  ensayar  el  siste- 
ma de  Gabinetes  parlamentarios  nacidos  de  la  coinci- 
dencia de  grupos,  no  de  la  disciplina  de  lus  grandes  par- 
tidos, probablemente  no  habrán  cambiado  ni  un  rasgo 
de  los  característicos  de  la  vida  pública  española. 

Ante  ellas  se  ha  ofrecido  el  espectáculo  insólito  de  que 
todos  los  hombres  de  la  Monarquía,  con  la  sola  excep- 
ción de  D.  Juan  de  la  Cierva,  formaran  un  Gobierno  lla- 
mado Nacional;  y  eüas  presenciaron  cómo  fué  irrealiza- 
ble el  punto  únicamente  substancial  del  programa  de 
aquel  Gabinete,  la  votación  de  un  Presupuesto:  cómo 
consumió  sus  sesiones  la  apasionada  discusión  de  los  su- 
cesos r<'volucionarios  de  Agosto  de  1917;  como  sin  gran- 
des debates  ni  fuertes  resistencias  se  aprobaron  con  li- 
geras modificaciones  las  Reformas  militares  contenidas 
en  los  famosos  Decretos  que  refrendó  el  Sr.  Cierva  y  la 
Ley  de  funcionarios  públicos  que  pareció  ineludible  con- 
secuencia de  aquellas. 

La  crisis  absurda,  inexplicable  e  inexplicada  todavía, 
que  dio  ocasión  a  la  constitución  del  Gobierno  Nacional, 
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esterilizó  quizás  la  labor  renovadora  de  estas  Cortes  de 
1918.  El  insigne  patriota  D.  Antonio  Maura  que  fué  exal- 
tado a  la  presidencia  de  aquel  Gobierno  entre  vítores  y 
aplausos  tan  merecidos  como  faltos  de  la  fuerza  de  la  sin- 
ceridad, pudo  comprender  bien  pronto  que  el  sacrificio 
de  su  amalgama  con  sus  detractores,  no  era  un  servicio  a 
la  Patria;  y  que  cumplido  el  designio  de  extirpar  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  al  Sr,  Cierva,  que  había  mantenido 
los  fueros  del  Poder  público  frente  a  una  monstruosa 
maniobra  en  la  que  los  Cuerpos  de  Correos  y  Telégrafos 
no  fueron  más  que  el  instrumento  de  operación,  las  viles 
pasiones  políticas  esterilizaban  la  actuación  guberna- 
mental en  orden  al  gravísimo,  transcendental  e  inaplaza- 
ble problema  de  resolver  la  situación  económica  del 
país. 

Cayó  el  Gabinete  Nacional;  y  los  Gobiernos  que  le 
sucedieron  y  actuaron  en  las  Cortes  renovadoras,  no  hi- 
cieron mas  que  renovar  el  viejo  espectáculo  de  las  lu- 
chas personales  y  mezquinas  en  que,  una  vez  disuelto  el 
partido  liberal  histórico,  consumen  su  actividad  los  ele- 
mentos de  la  izquierda  monárquica.  Inutilizables  así 
unas  Cortes  en  que  estos  elementos  contaban  mayoría 
numérica,  huido  de  ellas  el  Gobierno  del  Sr.  Conde  de 
Romanones,  la  mayoría  liberal  había  decretado  su  di- 
solución, a  poco  más  de  un  año  de  su  apertura,  aun  an- 
tes de  que  las  disolviera  el  Decreto  de  la  Corona. 


Las  Impyesiones  que  este  libro  contiene  recogidas  al 
correr  de   la  pluma  y  publicadas  en   el  periódico  «El 
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Tiempo»  con  el  pseudónimo  de  «Uno  de  la  Minoría», 
están  exentas  de  toda  pretensión  de  mérito  literario  y  de 
toda  importancia  transcendental.  Son  expresión  subjeti- 
va de  algunos  rasgos  de  observación  de  quien  al  sentar- 
se por  primera  vez  en  los  escaños  rojos  de  las  Cámaras 
legislativas,  ha  sentido  movimientos  admirativos,  repul- 
siones irresistibles,  bravos  impulsos  de  protesta,  vagas 
e  imprecisas  nostalgias:  de  quien  amando  el  Régimen 
parlamentario  como  expresión  ideal  de  la  voluntad  del 
pueblo,  al  engolfarse  en  la  vorágine  de  pasiones  y  co- 
rruptelas que  le  adulteran  y  prostituyen,  ha  sentido  en 
su  alma,  a  veces  el  fuego  de  la  indignación  patriótica,  a 
veces  el  frió  y  cortante  brote  de  la  ironía  despectiva. 

En  estas  insignificantes  Impresiones  flota  un  alto  y  fer- 
voroso sentimiento  de  admiración  y  de  adhesión  hacia 
el  gobernante  insigne,  hacia  el  insigne  parlamentario, 
honor  y  prez  de  la  Tribuna  española,  cuya  autoridad 
acatan  hasta  sus  más  enconados  adversarios.  «Uno  de  la 
minoría»  al  coleccionar  y  publicar  sus  primeras  Impresio- 
ms  parlamentarias  las  dedica  y  ofrece  a  su  ilustre  Jefe 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel,  sin  exornar 
esta  dedicatoria  con  otra  manifestación  de  personalísimo 
afecto  y  entrañable  cariño  que  por  notorias  y  bien  sen- 
tidas no  han  menester  pública  ostentación. 


Qjyyuíui,  ^ic%  oU  jleveM^'O^ 


EL  DISCURSO  DEL  SR.  CIERVA 

ANTE    SUS 

MINORÍAS  PARLAMENTARIAS 


Y  se  levantó  a  hablar.  Una  ligera  expresión 
de  triste  serenidad  había  en  su  semblan 
te.  Desde  la  noche  trágica,  no  había  expuesto  sus 
ideas  más  que  en  parciales  e  íntimos  comentarios. 
Iba  a  hablar:  iba  a  narrar  una  verídica  y  amarga 
historia  de  vindicación. 

Cuando  después  de  una  sentida  expansión  cordial, 
recordaba  y  relacionaba  los  hechos,  parecía,  aunque 
son  bien  notorios,  que  los  conocíamos  por  primera 
vez;  y  es  que  allí,  los  animaba  el  soplo  espiritual  de 
la  perfecta  ecuación  de  nuestro  entendimiento  con 
la  realidad,  en  que  la  verdad  consiste. 

Él  fué  indicado  para  desempeñar  el  Ministerio  de 
la  Guerra  por  una  corriente  general  extraña  a  las 
conveniencias  de  la  camaradería  política;  él,  fué  re- 
querido por  el  Rey,  para  dirigir,  en  momentos  de 
honda  crisis,  la  política  militar  del  país;  él,  trabajó 
con  ahinco  y  consiguió  encauzar  la  desbordada  co- 
rriente y  ahuyentar  las  nubes,  sólo  haciendo  reinar 
los  vientos  de  la  justicia.  Y  cuando  el  mundo  polí- 
tico presenciaba  absorto  el  fenómeno  de  que,  pres- 
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cindiendo  de  sus  prácticas  y  cuadriculas,  se  resol- 
viera un  gran  problema  nacional,  los  gnomos  y  los 
geniecillos  del  compadrazgo,  decretaron  la  extrac- 
ción y  el  alejamiento  del  Palacio  de  Buenavista  del 
hombre  ante  cuya  actuación  se  verificaba  el  milagro. 

Y  el  pretexto  fué  que  una  revolución  mansa,  mil 
veces  más  peligrosa  y  más  nociva  para  la  salud  del 
Estado  que  la  revolución  que  se  resuelve  a  tiros  en 
la  barricada,  puso  en  pié,  en  calidad  de  Juntas  de 
defensa,  una  serie  de  gobiernillos  de  Taifas  que 
enervaban  la  acción  del  poder  público  y  prostituian 
el  arte  de  gobernar;  el  Ministro  de  la  Guerra,  cum- 
pliendo unánimes  acuerdos  del  Ministerio,  dio  el 
pecho  ante  el  conflicto,  porque  él  no  podía  esquivar 
la  responsabilidad  y  más  cuando  únicamente,  de  sus 
subordinados  brotó  la  asistencia  para  resolverlo  en 
bien  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

Y  mandatario  ejecutor  del  acuerdo  de  extraña- 
miento, pareció  el  Sr.  Maura,  cuando  encargado  de 
formar  Gobierno,  ofreció  a  su  exministro  de  la  Go- 
bernación todas  las  carteras  menos  la  de  Guerra. 

Y  surgió  el  ministerio  compuesto  de  las  virtudes 
del  Reino;  y  entre  los  notables  pudieron  formar  los 
ministros  del  Rey  que  con  su  firma  y  responsabili- 
dad habian  promulgado  entre  muecas  de  energía  los 
decretos  de  disolución  de  las  Juntas  y  los  Cuerpos: 
y  el  Sr.  La  Cierva  salió  para  Murcia.  ¡Quién  que  la 
presenciara,  olvidará  aquella  despedida  en  la  esta- 
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ción  del  Mediodía!  ¡Quién  podrá  dudar  de  que  aque- 
lla iiol)le  entereza  con  que  los  Jefes  y  Oficiales  de  la 
guarnición  militar  de  Madrid,  testimoniaban  a  un 
Ministro  que  les  había  privado  del  turno  de  favor, 
su  adhesión  entusiástica,  es  una  segura  prenda  de 
futura  redención  de  los  males  de  gobierno  que  aque- 
jan a  nuestra  nación! 

La  esperanza  de  que  así  ocurra,  por  ley  providen- 
cial, embargaba  el  ánimo  de  los  que  asistimos  ano- 
che al  acto  importantísimo  del  Hotel  Ritz. 

Mientras  hablaba  nuestro  Jefe,  las  cadencias  de 
un  vals  mundano,  venidas  de  otra  lejana  estancia  se 
percibían  tenuemente;  parecía  que  a  aquellos  sones, 
estaban  ejecutando  su  contradanza  los  gnomos  y  los 
geniecillos  de  la  política  al  uso:  uno  de  ellos,  el  más 
danzarín  de  todos,  a  pesar  de  la  desigualdad  de  sus 
remos,  se  inclinaba  a  cada  vuelta  sobre  el  gran  bas- 
tonero y  con  risa  sardónica  murmuraba  incisiva- 
mente a  sus  oidos.  Entretanto  en  el  salón  blanco, 
inundado  de  destellos  de  luz  que  reproducían  infini- 
tamente los  espejos,  un  patriota,  un  hombre  denun- 
ciado a  diario  por  sus  ambiciones,  con  voz  vibrante 
de  emoción  decía  estas  palabras,  que  son  la  austera 
profesión  de  su  conciencia  honrada  de  conductor  de 
pueblos: 

«Creo que  el  gobernante  hade  arrostrar  impávido 
la  impopularidad;  creo  que  el  gobernante  que  solo 
quiere  pisar  sobre  rosas  y  no  oye  más  que  el  halago 
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del  aplauso  y  no  percibe  más  que  el  perfume  de  la 
adulación,  ese  gobernante  traiciona  a  su  Patria  y 
traiciona  a  su  Rey». 

¡España,  Patria  mía!  ¡España,  que  clamas  orden  y 
justicia!  No  te  sumerjas  en  el  páramo  gris  del  ex- 
cepticismo.  Espera,  espera  aún. 

19  MAYO  1918. 


LAS  REFORMAS  JUDICIALES 
EN  EL  SENADO 


EN  el  ambiente  sereno,  reposado,  señorial  de  la 
Alta  Cámara,  al  discutirse  las  reformas  judi- 
ciales, se  ha  alzado  la  voz  del  Senador  vitalicio  por 
Murcia  D.  Isidoro  de  la  Cierva.  Ni  alharacas  de 
pasión,  ni  apostrofes  oratorias,  ni  declamaciones 
deslumbrantes.  Un  soplo  de  la  realidad  ha  penetra- 
do en  el  salón  de  sesiones  donde  tantas  veces  se  de- 
clama sabiamente,  de  espaldas  a  ella. 

La  vida  del  Foro,  esa  complicada  red  en  que  la 
imperfección  de  los  hombres  tiene  que  aprisionar  la 
sencilla  y  augusta  misión  de  administrar  la  justicia, 
se  ha  oreado  esta  tarde  a  los  vientos  sanos  que  im- 
pulsan un  ansia  de  renovación.  Apostillas,  acotacio- 
nes marginales  al  proyecto,  titulaba  el  orador  sus 
alegaciones.  Tirones  hacia  la  realidad  de  los  proble- 
mas judiciales,  atinadísimas  exploraciones  en  los 
senos  y  cosenos  donde  se  pierde  y  se  malogra  tanta 
fuerza  espiritual,  las  consideraba  yo  al  escucharlas. 

Desde  la  justicia  municipal  que  a  pesar  de  las  ga- 
rantías retóricas  y  alfabéticas  de  la  última  ley,  se 
entrega  de  continuo  a  las  harturas  del  torcido  in- 
terés, hasta  el  magno  problema  de  la  independencia 
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del  Poder  judicial;  desde  la  interesante  cuestión  de 
la  simplificación  de  las  instancias,  en  lo  civil,  hasta 
la  implantación  con  amplio  espíritu  del  recurso  de 
casación;  desde  la  constitución  del  Jurado  frecuente- 
mente regido  por  conciencias  de  a  tres  cincuenta, 
hasta  la  dignificación  de  auxiliares  y  subalternos; 
desde  la  reforma  de  ambos  Enjuiciamientos,  hasta  el 
preciso  castigo  del  litigante  temerario  y  del  que  na- 
vega en  corso  con  patente  de  pol)reza,  todos  los  pun- 
tos del  proyecto  sometido  a  la  deliberación  de  las 
Cámaras  españolas,  sufrieron  un  análisis,  bien  orien- 
tado, circunspecto,  fruto  sazonado  de  serio  y  experi- 
mentado estudio. 

La  Cámara  ha  escuchado  con  notorio  interés.  Por 
primera  vez  he  ocupado  un  escaño  en  las  sesiones 
del  Senado.  A  mi  vera,  un  viejecito  pulcro,  movible, 
inteligentísimo  y  elegante,  me  ha  preguntado  ama- 
ble: «¿Cómo,  tan  joven,  Senador?».  Sr.  Navarrorre- 
verter,  le  he  respondido  yo:  no  soy  Senador:  soy,  in- 
merecidamente. Diputado  a  Cortes:  pero  para  tener 
voz  en  esta  Cámara,  a  falta  de  toda  otra  condición, 
la  de  la  edad  no  dejaría  de  asistirme;  tengo  más  años 
de  lo  que  parece,  por  lo  visto;  yo  le  agradezco  mucho 
su  involuntaria  lisonja:  me  llamo  Fulano  de  Tal.  Me 
ha  tendido  los  brazos,  me  ha  estrechado  en  ellos  y  en 
sus  palabras  de  cariñoso  afecto  ha  mezclado  nombres 
y  recuerdos  de  familia  para  mí  gratos,  honi'osos  e 
imborrables. 
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Enseguida,  he  vuelto  a  escuchar.  Yo  he  estado 
un  poco  estupefacto.  En  esta  Cámara  cuando  no  se 
habla  estridentemente,  cuando  se  discuten  asuntos 
de  importancia  nacional,  cuando  no  se  espera  la  in- 
terrupción ágil  y  vocinglera  de  Prieto  o  el  chillido 
característico  de  Castrovido,  la  gente  presta  aten- 
ción. 

El  Sr.  de  la  Comisión,  en  este  caso  personificado 
en  un  estimable  exministro,  se  ha  levantado  a  con- 
testar el  discurso  de  D.  Isidoro  de  la  Cierva  que  du 
rante  hora  y  media  ha  cautivado  el  interés  de  los 
senadores.  Con  presteza  me  he  trasladado  al  Con- 
greso. 

Al  penetrar  en  el  salón  de  sesiones  una  figura  si- 
miesca, desmedrada,  se  sujetaba  los  lentes  y  prose- 
guía su  amplio  discurso:  un  revuelo  de  malestar  y 
desasosiego  se  había  apoderado  de  la  Cámara  popu- 
lar. Al  muy  poco  tiempo  la  palabra  de  aquel  Sr.  Di- 
putado, acusaba  a  todos,  sin  pruebas  ni  nombres, 
poniendo  en  entredicho  el  honor  de  España  y  cuando 
con  bramido  de  indignación  se  le  obligaba  a  recono- 
cerlo así,  contestaba  procazmente:  «Yo  no  hablo  para 
vosotros,  hablo  para  In  calle.»  ¡Pobre  calle  y  pobre 
pueblo  los  que  te  oigan  y  te  crean! 

Estos  revolucionarios  españoles  son  muy  peregri- 
nos: convencidos  de  que  no  pueden  hacer  la  revolu- 
ción en  la  calle,  quieren  promoverla  desde  el  seno  de 
la  representación  nacional    Estudiar  los  problemas 
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legislativos,  ejercer  de  buena  fé  la  acción  flscaliza- 
dora  del  Parlamento,  ¿para  qué?.  Hay  que  injuriar, 
involucrar  y  remover  posos  sociales,  mezclando  de 
vez  en  cuando  caprichosamente  a  los  poderes  irres- 
ponsables, para  mayor  resonancia. 

Pasaron  los  tiempos  que  tan  donosamente  fustigó 
el  P.  Feijó,  escribiendo  contra  la  astrología  judicia- 
ria  y  la  creencia  en  duendes  y  vampiros;  y  hé  aquí, 
que  junto  al  ejemplo  de  los  que  trabajan  modesta 
y  sigilosamente  por  mejorar  la  legislación  de  su 
Patria,  está  el  de  los  novísimos  parlamentarios  que 
hablando  para  la  calle  amparados  en  la  inmunidad, 
creada  para  más  altos  fines,  deshilan  su  toga  de  le- 
gisladores para  envolver  la  mentalidad  de  nuestro 
pueblo  en  una  inmensa  telaraña  de  supercherías  y 
calumnias. 

20  JUNIO  1918. 


LA  BLFXTKIFICACIÓN  DEL  PA|ARES 


ESTE  Sr.  Cambó  tan  acerado,  tan  sereno  y  tan 
firme  en  sus  campañas  de  oposición,  desde 
que  viste  el  dorado  uniforme  de  los  Consejeros  del 
Rey,  está  un  poco  cambiado.  En  cuanto  un  Diputado 
le  contradice  y  le  ataca,  se  revuelve,  se  inquieta, 
pierde  la  serenidad  y  el  aplomo. 

El  Sr.  Ruano,  exdirector  de  Obras  públicas,  dipu- 
tado montañés,  consumió  un  turno  en  contra  del 
proyecto  de  electrificación  de  la  rampa  de  Pajares: 
negó  la  necesidad,  combatió  la  urgencia,  hizo  muy 
cuerdas  y  atinadas  impugnaciones.  El  Sr.  Cambó  le 
contestó  airado.  Al  terminar  la  sesión  de  ayer;  en  la 
cual  se  debatió  el  asunto,  un  viento  sutil  de  hostili- 
dad y  repulsión  vagaba  en  la  Cámara. 

En  la  sesión  de  hoy,  el  Sr.  Nicolau,  alentado  sor- 
damente por  el  Sr.  Gasset,  sin  duda  en  pago  del 
chorro  de  agua  que  la  pericia  ingenieril  del  Sr.  Ni- 
colau vierte  de  continuo  en  la  vacía  proverbial  re- 
gadera del  exministro  hidráulico,  ha  hecho  otro 
discurso  de  ruda  oposición  al  proyecto. 

Ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  La  Cierva.  Los  dipula- 
dos  se   han  dispuesto  a  escuchar.  Por  una  casual 
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coincidencia  se  han  encendido  al  mismo  tiempo  los 
cientos  de  lámparas  eléctricas  que  alumbran  el  salón 
de  sesiones.  jYa  está!,  han  murmurado  los  miembros 
de  la  incierta  mayoría.  ¡Ahora  verá  Cambó!  ¡El  pro- 
yecto sale  por  la  claraboya! 

Y  hé  aquí  que  el  Sr.  La  Cierva,  con  trasparencia 
de  cristal,  ha  dicho,  que  no  está  conforme  con  el  pro- 
cedimiento del  ministro,  pero  sí  lo  está  con  la  ten- 
dencia del  proyecto:  y  ha  recordado  sus  campañas, 
y  ha  declarado  que  la  nacionalización  de  los  ferro- 
carriles le  es  grata:  y  ha  dejado  entrever  la  solución 
en  el  consorcio  del  Estado  con  las  compañías;  y  aun- 
que eso  fuera  sacar  de  un  grave  escollo  al  Sr.  Cambó, 
ha  estado  consecuente  consigo  mismo,  lujo  que  no 
suelen  consentirse  los  parlamentarios  españoles. 

Al  Sr.  Cambó,  visiblemente  le  ha  vuelto  el  alma 
al  cuerpo.  Y  se  ha  levantado  a  pronunciar  un  dis- 
curso de  tales  tonos  de  sinceridad,  que  ha  dicho  más 
quizá,  de  lo  que  le  permitían  las  conveniencias  pu- 
blicas; y  ha  dejado  ver  que  su  proyecto  de  naciona- 
lización de  los  ferrocarriles  será  una  confirmación  y 
un  reconocimento  explícito  de  la  noble  tendencia, 
de  la  patriótica  actuación  que  en  este  punto  mantuvo 
en  las  Cortes  anteriores  D.  Juan  de  la  Cierva. 

Cuando  hablaba  el  ministro,  con  fuego  y  con  pa- 
sión, con  innegable  preparación  y  extraordinario  ta- 
lento, que  no  son  bastantes  a  extinguir  la  fría  im- 
presión que  causa  la  horrible  mueca  de  su  gesto,  un 
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leve  cuchicheo  ha  revoloteado  por  el  salón.  «Se  apro- 
baron íieflnitamente  en  el  Senado  las  Reíormas  mi- 
litares». 

Aquel  decreto  orgánico  que  promovió  las  iras  más 
desencadenadas,  que  arrancó  al  Cambó  de  entonces 
la  declaración  de  que  el  ministro  que  lo  refrendó 
debía  ir  a  la  barra,  ya  es  una  ley  del  reino  porque  la 
sanción  del  Rey  no  ha  de  faltarle. 

¡Qué  bella  tarde  hubiera  tenido  el  Sr.  La  Cierva, 
si  fuera  un  político  a  la  antigua  usanza!  Al  mismo 
tiempo  que  su  discutida  gestión  de  ministro  de  la 
Guerra,  ha  sido  consagrada,  en  medio  del  respeto  y 
de  la  hondísima  adhesión  de  las  Instituciones  milita- 
res y  de  la  parte  sana  del  pais,  ha  tenido  en  su 
mano  desencadenar  la  tormenta  parlamentaria,  ful- 
minar el  rayo  de  las  antipatias  concentradas  sobre  el 
ministro  de  Fomento  y  provocar  otra  crisis  transcen- 
dental. Pero  se  trataba  de  una  discusión  en  la  que 
no  se  hallaba  ausente  esa  f)agatela  que  se  llama  el 
el  interés  y  el  porvenir  de  España:  y  el  Sr.  La  Cierva, 
denunciado  cada  día  por  sus  ambiciones  y  sus  pasio- 
nes, ha  tenido  en  cuenta  que  por  encima  de  la  victo- 
ria de  derribar  gobiernos  y  gastar  Ministros  hay 
otra  victoria  que  se  gana  con  las  armas  de  la  abne- 
gación y  el  patriotismo;  y  es  la  victoria  de  triunfar 
de  nuestras  propias  pasiones,  puesta  la  mirada  en  los 
intereses  de  España. 

50  JUNIO  1918. 


LA  LEY  DE  REPRESIÓN 
DEL  ESPIONAJE 


EN  la  sesión  de  hoy,  se  han  sentado  en  el  banco 
azul  todas  las  virtudes  del  Reino,  Aires  de 
fronda,  barruntos  de  tempestad  parlamentaria,  va- 
gaban por  doquier.  ¿Qué  ocurrirá  hoy  en  el  templo 
de  las  leyes? 

Un  diputado  que  se  hubiese  abstraído  de  la  reali- 
dad, después  de  la  noche  transcendental  en  que  la 
formación  de  este  Gobierno  salvó  las  libertades  pú- 
blicas, y  volviese  de  repente  a  ella,  se  hallaría  en 
una  cruel  perplegidad  de  espíritu.  ¡Qué  singular 
contraste!  En  el  transcurso  de  un  centenar  de  días, 
los  vítores  y  hosanas  de  la  conciencia  pública  es- 
pañola, aherrojada  entonces  por  medidas  de  gobier- 
no que  eran  una  provocación  y  un  ultraje  a  los  sen- 
timientos liberales  del  país,  se  han  trocado  en  acusa- 
ciones y  dicterios,  y  sobre  el  Gobierno  nacional  que 
nos  rije  se  quiere  también  dibujar  la  silueta  fementi- 
da de  Calomarde. 

Acabó  la  tregua.  ¿Para  qué  prolongarla  más?  ¿No 
se  han  dilucidado  ya  los  sucesos  de  Agosto  con  in- 
juria del  Ejército  y  de  cuantos  representan  el  prin- 
cipio de  autoridad?  ¿No  se  han  abierto  ya  las  puertas 
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de  la  prisión  para  que  vuelvan  al  disfrute  de  la  ciu- 
dadanía los  delincuentes  de  acción?  ¿No  nos  brinda 
ya  el  estío  sus  naturales  íaciüdades  para  continuar 
la  obra  mansa  de  revolución  a  que  asistimos? 

Cuando  este  modestísimo  diputado  ha  presenciado 
las  increpaciones  de  las  izquierdas  dirigidas  a  hom- 
bres que  están  hoy  en  el  Gobierno  y  que  no  omitieron 
ningún  sacrificio  de  su  dignidad  para  evitarlas,  ha 
experimentado  una  deprimente  satisfacción;  porque 
se  decía  a  sí  mismo: — Estos  son  los  elementos  que 
empujaron  a  Moret  a  lanzar  contra  el  Gabinete  Mau- 
ra-Cierva, el  «ni  una  hora  más».  Estos  son  los  exmi- 
nistros del  Rey  que  se  agrupaban,  cogidos  del  brazo 
con  los  revolucionarios  españoles  alrededor  de  la 
estatua  de  Castelar,  para  presidir  manifestaciones 
de  dos  mil  personas  que  la  prensa  rotativa  se  en- 
cargaba de  convertir  en  doscientas  mil.  Estos  son 
los  gobernantes  de  mi  Patria  que  ante  una  huelga 
mil  veces  más  peligrosa  que  la  que  se  manifiesta  a 
tiros  en  la  plaza  pública,  prepararon  la  zancadilla 
y  sintieron  el  innoble  exclusivismo  del  entourage — . 

Este  Sr.  Alba  que,  en  el  naufragio  de  las  signi- 
ficaciones fuertemente  expresivas  del  liberalismo  mo- 
nárquico, parecía  ser  la  paloma  que  había  de  traer 
en  el  pico  el  ramo  del  olivo,  ha  tenido  una  tarde 
fatal:  porque  su  presencia  en  el  banco  azul  y  su 
asentimiento  a  las  palabras  del  Sr.  Dato,  cuando 
declaraba  cuestión  de  gobierno  la  aprobación  de  la 
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ley  de  represión,  ha  tenido  una  repulsa  tan  incisiva 
y  vigorosa  en  el  discurso  de  su  grande  y  leal  ami- 
go el  Sr.  Armiñán,  que  éste  ha  dicho  que  intervenía 
en  el  debate  para  que  el  sector  en  que  milita  no 
perdiera  las  ideas  que  le  son  esenciales, 

Y  es  que  la  lógica  no  tiene  entrañas.  Hubo  en 
1907  un  gobierno  que  tuvo  la  osadía  de  gobernar 
en  España.  Entonces  no  se  presentaban,  como  se 
presentan  ahora,  según  nos  ha  dicho  en  su  discurso 
el  Conde  de  Romanones,  los  Embajadores  de  otras 
naciones  a  pedir  leyes  de  represión  y , garantía  que 
rijen  en  los  demás  países.  Entonces  se  presentaron 
al  Ministro  de  la  Gobernación  de  aquel  Gabinete 
unas  muy  ilustres  y  respetables  señoras  que  se  lla- 
man la  Moral  pública,  la  Autoridad  del  gobernante 
y  la  dignidad  del  Poder.  Y  el  Sr.  La  Cierva  las  re- 
cibió con  todos  los  honores  del  Protocolo  y  las  hizo 
sentar  alternativamente  en  la,  para  otros,  cómoda 
poltrona  Ministerial. 

Y  el  corro  político  estrechó  sus  cercos  y  extin- 
guió la  vida  de  aquel  gobierno;  y  destruyó  una  or- 
ganización de  derechas  que  pudo  ser  la  mejor  sal- 
vaguardia de  los  intereses  del  Trono  y  del  país. 
Con  razón  ha  podido  decir  D.  Juan  de  la  Cierva  que 
entonces  viró  en  redondo  la  política  española. 

Ahora,  las  realidades  del  conflicto  mundial,  en 
que  no  cabe  la  blandura  y  el  contubernio,  obligan 
a  este  Gobierno,  a  gobernar;  y  no  bien  lo  intenta, 
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cae  sobre  muchos  de  sus  hombres  el  sambenito  de 
sus  antecedentes  y  su  desprestigio. 

En  Marzo,  una  noche  trágica,  parece  que  hasta 
la  estatua  de  la  Cibeles  lloró  el  martirio  que  suíría 
nuestra  santa  madre  la  Libertad.  Pues,  ya  lo  sabéis, 
insignes  gobernantes,  que  veníais  a  apaciguar  los 
espíritus  y  a  salvar  a  España.  En  cuanto  no  viváis 
mediatizados,  en  cuanto  sintáis  el  estímulo  del  deber 
e  intentéis  cumplirlo,  esas  izquierdas  españolas  por 
cuyo  beneplácito  tanto  ha  suspirado  vuestro  cora- 
zón, dirán  por  ahí  que  la  estatua  de  Neptuno,  ante 
los  nuevos  ataques  que  inferís  a  la  respetable  Ma- 
trona, ha  tenido  que  soltar  el  tridente  y  llevar  las 
manos  a  los  ojos  para  contener  el  raudal  de  su 
llanto  más  copioso  que  los  chorros  de  agua  que  bro- 
tan a  sus  pies. 

6  JULIO  1918. 


LA  RETIRADA  DE  LAS  IZQUIERDAS 


Y  llegamos  a  la  sesión  cumbre.  Estaba  bien  cla- 
ro el  propósito  del  Gobierno  de  que  se  votara 
definitivamente  en  la  sesión  de  hoy  la  ley  de  repre- 
sión de  espionaje. 

Los  remolinos  de  tormenta  se  cernían  alrededor 
de  las  cabezas  de  Burell,  de  Gasset  y  de  Alcalá  Za- 
mora, ¿Hablarían?  ¿Abrirían  brecha  en  el  compacto 
muro  del  Gobierno? 

Habló  Burell,  hábilmente;  el  himno  de  Riego  dejó 
oir  sus  excitantes  acordes.  Maura  le  contestó  más 
hábilmente  aún,  rechazando  la  ocasión  de  discutir 
los  ataques  que  padece  por  obra  de  este  Gobierno  la 
malferida  Libertad.  Rezongó  frases  huecas  la  siem- 
pre vacía  oratoria  de  Gasset.  Destrenzó  los  hilos  de 
su  gerundiana  elocuencia  la  palabra  romántica  y 
empalagosa  de  D.  Niceto.  Pero  la  maniobra  estaba 
ira  casada. 

Entonces  vinieron  a  la  carga  las  izquierdas.  Entre 
sus  argumentos  y  sus  actitudes,  se  notaba  una  evi 
dente  desproporción.  No  es  la  ley  de  represión  que 
se  discute,  votada  y  promulgada  en  estas  circuns- 
tancias por  los  países  libres  que  están  en  nuestro 
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caso,  el  motivo  justificado  de  una  campaña  de  de- 
fensa de  las  esencias  liberales.  Es,  por  el  contra- 
rio, un  pretexto  ocasional  de  poner  término  a  una 
actuación  parlamentaria  vacía  de  substancia  y  de 
fin.  Analizaron  los  sucesos  de  Agosto  y  lo  hicieron 
con  tal  injusticia  y  tal  venalidad,  que  de  su  campa- 
ña no  flota  raás  que  la  injuria  a  las  Instituciones  ar- 
madas, lanzada  a  sabiendas  de  ([ue  lo  era,  y  un 
triunfo  moral  del  Sr.  Dato  que,  en  momentos  de 
sincera  emoción,  de  noble  defensa  del  orden  social, 
de  dura  flagelación  de  los  revolucionarios  españoles, 
hasta  nos  hizo  creer  elocuente  su  voz  cavernosa  y 
cansada.  Se  opusieron  a  las  Reformas  militares  y 
tuvieron  que  oir  en  silencio,  sin  pestañear  ni  inte- 
rrumpir, aquella  serena  y  noble  oración  vindicato- 
ria del  Sr.  La  Cierva,  del  exministro  de  la  Guerra, 
a  quien  suponían  fugitivo  por  los  naranjales  mur- 
cianos, temeroso  de  la  barra,  loco  de  dolor  y  de 
despecho. 

La  farsa  no  podía  continuar  más  tiempo;  aunque 
desde  aquí  hablaban  para  la  calle,  la  calle  los  veía 
irremisiblemente  fracasar.  Y  a  la  calle  se  fueron, 
a  la  hora  de  la  madrugada,  mohínos,  maltrechos  y 
sin  gallardía. 

¿Se  podrá  permitir  un  insignificante  parlamenta- 
rio novel,  la  emisión  de  un  juicio  sobre  la  repre- 
sentación socialista  de  nuestro  Parlamento?  Cuando 
aficiones  cultivadas  con  escaso  fruto  pero  con  noble 


LAS  CORTES  RENOVADORAS  DE  1918  41 


inclinación,  me  llevaron  a  campar  un  poco  por  los 
amplios  problemas  del  socialismo,  mis  arraigadas 
convicciones  conservadoras,  no  me  impedían  entre- 
ver ansias  de  justicia,  anhelos  de  mejoramiento, 
nostalgias  de  bienestar,  sacrificios  cercanos  e  inevi- 
tables de  las  clases  elevadas  para  que  se  convirtie- 
ran en  obras  de  justicia,  obras  que  hasta  entonces 
se  juzgaban  meramente  de  caridad;  resarcimientos 
que,  como  decía  Carnegie,  promulgaran  los  deberes 
sociales  de  la  riqueza  y  produjeran  que  la  Cena  de 
los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  no  fuera  en 
la  humanidad  un  frió  símbolo.  Y  ¿por  qué  no  de- 
cirlo?, mi  espíritu  propendía  a  esa  sublime  obra  de 
recoger  y  de  encauzar  los  anhelos  y  las  ansias,  no 
satisfechos  jamás,  del  mayor  número  de  los  hombres. 
Pero  yo  he  obtenido  con  un  acta  de  diputado,  el 
derecho  de  asistir  a  las  deliberaciones  del  Parla- 
mento; en  él,  por  vez  primera,  el  socialismo  espa- 
ñol ha  tenido  una  representación  relativamente  nu- 
merosa; sus  hombres,  hablan  todos  los  días:  en  las 
horas  destinadas  a  ruegos,  en  vez  de  estudiar  sus 
propuestas  y  depurar  sus  denuncias,  para  darles 
valor,  nos  ciegan  los  ojos  y  nos  ofejiden  el  olfato 
con  las  barreduras  de  la  calle  que  esparcen  por  el 
salón;  en  los  debates  políticos,  militares,  de  hacien- 
da, la  procacidad,  el  desenfreno,  la  penuria  inte- 
lectual, la  falta  de  probidad  y  de  educación,  les 
caracteriza  lamentablemente. 
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Si 

Eso,  no  es  socialismo.  El  socialismo  es  una  doc- 
trina de  hermosísima  significación,  vaciada  en  gran 
parte  sobre  moldes  radicales,  por  cobarde  y  egoísta 
indecisión  de  las  derechas:  pero  que,  aún  en  sus  ten- 
dencias demagógicas,  merece  la  meditación  honda 
y  aún  el  examen  de  conciencia  de  las  clases  direc- 
toras. Yo  bien  sé,  que  los  diputados  socialistas  no 
iban  a  llegar  al  Congreso  con  el  recatado  continente 
de  un  seminarista  y  que  en  todos  los  Parlamentos 
del  mundo  chocan  viriles  apasionamientos  y  se  pro- 
ducen estridentes  violencias  de  dicción.  Pero  la 
chabacanería,  a  diario,  el  descoco  por  sistema  y  la 
grosería  por  norma,  eso  no.  Hubiera  merecido  la 
pena  de  que  los  investidos  con  los  poderes  del  so- 
cialismo español,  se  hicieran  perdonar  su  falta  de 
adaptación  al  medio  y  a  la  alteza  del  cargo:  y  que 
Prieto  hubiese  empleado  una  parte  de  su  talentosa 
agilidad  mental  en  cosa  más  digna  que  en  decir 
gracias  de  pista  y  que  Saborit  y  Anguiano  hubiesen 
aprendido  ese  librito  tan  pequeño  como  útil  que  se 
llama  la  Urbanidad.  Pero,  todavía,  ¡qué  diantre!, 
no  se  puede  pedir  mucho  a  quienes  desde  el  voceo 
de  periódicos  por  las  calles  y  la  predicación  en 
templos  tabernarios  y  la  vestidura  de  la  toga  legis- 
lativa, no  han  interpuesto  un  período  de  prepara- 
ción, de  pulimento  y  de  cultura. 

Pero  ¿qué  decir  del  Catedrático  Besteiro?  Cuando 
llegó  a  la  Cámara,  libre  de  su  frustrada  condena, 
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yo  esperaba  de  su  mentalidad,  gozar  alguna  vez 
aquellos  instantes  superiores  en  que  los  hombres, 
más  esencialmente  contrapuestos  por  sus  convic- 
ciones y  sus  ideas,  se  solazan  y  recrean  en  fecun- 
das y  nobles  coincidencias  espirituales.  Pero  no;  el 
más  apasionado,  el  más  despectivo,  el  más  injusto, 
es  él;  no  ha  limado  el  estudio,  la  disciplina  cientí- 
fica, ni  una  sola  de  las  aristas  de  su  atrabiliario  ca- 
rácter. En  la  misma  sesión  a  que  estas  impresiones 
se  refieren,  la  conclusión  de  su  discurso  ha  arran- 
cado la  repulsa  unánime  de  la  Cámara  cuando  refi- 
riéndose a  la  unión  y  compenetración  de  los  hom- 
bres de  este  Gobierno  (ilustres  y  respetables  cuales 
quiera  que  sean  sus  yerros)  los  comparaba  delica- 
damente a  los  solípedos  de  las  Pampas  que  juntan 
las  cabezas  para  defenderse  a  coces.  Irreflexivamen- 
te, he  osado  protestar  en  unión  de  otros  diputados, ' 
de  un  modo  muy  expresivo:  y  cuando  creí  que  el 
presidente  nos  iba  a  amonestar,  el  Sr.  Villanueva 
ha  dicho  justamente:  «Dejen  eso,  señores;  hay  cosas 
que  por  sí  mismas  se  condenan.»  Pero  yo,  he  senti- 
tido  íntimamente  la  vergüenza  de  que  sea  un  Cate- 
drático de  Metafísica  de  la  primera  Universidad  de 
mi  patria  quien  en  el  seno  de  la  representación  na- 
cional, se  produzca  así. 

Para  concluir.  Lejos  de  mi  ánimo  el  mirar  con 
desdén,  ni  con  inconsciencia  el  acaecimiento  de  la 
retirada  de  las  izquierdas.  Pero  ha  de  calificarse  el 
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suceso  con  justeza.  En  -los  países  donde  las  izquier- 
das al  aceptar  la  colaboración  que  supone  la  repre- 
sentación parlamentaria,  renuncia  a  la  revolución 
y  a  la  propaganda  por  el  hecho,  el  retraimiento  es 
de  una  importancia  substancial  al  Régimen.  En  Es- 
paña, no,  por  desgracia.  Aquí  se  simultanea  el  dis- 
curso anticonstitucional  y  el  poquito  de  revolución 
callejera  y  subversiva  que  es  el  pan  de  cada  día.  La 
presencia  en  las  Cortes  de  nuestras  izquierdas  no  es 
prenda  de  colaboración  útil,  instigadora  y  progre- 
siva, ni  garantía  de  paz.  Por  eso  yo,  al  abandonar 
esta  madrugada  el  templo  de  las  leyes,  no  me  expli- 
caba el  gesto  compungido  de  algunos  diputados  mo- 
nárquicos que  tienen  la  propensión  a  reir  el  chiste 
de  D.  Indalecio  y  a  emocionarse  con  las  contunden- 
cias de  D.  Marcelino.  No  me  lo  explico,  más  que 
pensando,  por  inevitable  asociación  de  ideas,  en  la 
aberración  sentimental  de  ciertas  hembras  cuando 
ven  alejarse  el  macho  que  las  flagela  y  arruina. 

6  JULIO  1918. 


EL  CERROJAZO  PRÓXIMO 


DISCURRÍAN  por  los  pasillos  del  Congreso  me- 
dia docena  mal  contada  de  padres  de  la  Pa- 
tria, cuando  precedido  de  maceres,  ha  atravesado 
solemne  el  Presidente.  Un  momento  después  se  di- 
bujaba en  el  alto  sitial  el  perfil  de  cera  del  Sr.  Vi- 
llaniieva.  En  los  escaiios, 

campos  de  soledad,  mustio  collado... 
Comprenderán  los  amables  lectores  que  los  cam- 
pos de  soledad  son  los  que  ocupar  debieran  los  di- 
putados de  la  exuberante  mayoría:  el  mustio  collado 
(¿a  qué  decirlo?)  es  el  lugar  vacío  de  los  retirados 
al  Aventino.  Entristece  el  ánimo  más  esforzado  ver 
ese  lugar  yermo  y  solitario,  no  obstante  que  en  sus 
estribaciones  haya  retoñado  la  musgosa  oratoria 
del  Sr.  Barcia;  pero  el  corazón  no  hallará  consuelo 
hasta  que  en  el  collado  reverdezca  el  cardo  pin- 
choso de  Bésteiro  y  hasta  que  la  adelfa  de  Domingo 
nos  vuelva  a  ofrecer,  con  disimulo,  su  purpurina 
copa  envenenada.  ¿Quién  reposará  tranquilo  hasta 
que  vuelva  a  ver  a  Anguiano  colocar  sobre  su  boca 
la  mano  abierta,  en  actitud  de  beber,  que  es  la 
forma  urbanísima  que  emplea  este  señor  diputado 
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para  pedir  agua  a  los  ujieres,  en  el  momento  de 
empezar  a  hablar? 

Un  señor  secretario,  murmura  palabras  incoheren- 
tes y  absurdas,  tropezando,  saltando  y  recayendo. 
A  esto  se  le  llama  en  el  Con'greso  la  lectura  del  acta. 

El  Sr.  Villanueva,  como  si  le  espolearan  locos 
deseos,  se  ha  inclinado  sobre  el  fedatario  y  le  ha 
dicho  con  su  característico  avinagrado  gesto  de  im- 
paciencia: ¡Anda,  hombre,  anda! 

El  secretario,  un  joven  gangosillo,  desmedrado,  de 
difícil  elocución,  pero  de  muy  linajuda  estirpe  polí- 
tica, ha  quedado  un  poco  estupefacto.  De  su  estupor 
he  participado  yo.  Porque  hasta  que  he  tenido  la  in- 
vestidura parlamentaria  he  creído  que  leer  los  do- 
cumentos y  enterarse  de  los  asuntos  a  discutir  en 
una  entidad  deliberante,  tenía  algún  relativo  valor. 
Cuando  presidí  el  Municipio  de  mi  Ciudad,  ¡ahí  es 
nada!  si  daba  yo  importancia  a  que  el  secretario 
leyera  de  cabo  a  rabo  y  a  que  los  dignos  raunícipes 
se  enterasen  de  todo. 

Abandono  el  salón,  sin  hacer  ruido,  sin  entablar 
diálogo  en  alta  voz,  ni  intentar  decir  alguna  gracia 
sobie  la  espantosa  soledad,  como  hacen  otros  que, 
sin  duda,  tienen  ya  lo  que  se  llama  autoridad  par- 
lamentaria; y  al  bajar  al  pasillo  circular,  un  amigo 
me  aborda  y  me  conduce  junto  al  quicio  de  una 
puerta  que  es  el  sitio  donde  aquí  se  celebran  todas 
las  conferencias  arduas. 
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¿Y  D.  Juan?  ¿Qué  hace  por  allí?  ¿No  les  ha  dicho 
a  ustedes  ..? 

Le  respondo  que  D.  Juan  está  muy  bien:  que  hace 
vida  higiénica  y  reposada;  que  departe  cariñosa- 
mente con  sus  paisanos,  que  admira  y  encomia  el 
maravilloso  crecimiento  de  sus  pinos,  que  pasea 
todos  los  días  al  amanecer  con  su  virtuosa  compa- 
ñera, que  como  la  mujer  modelo  del  poeta: 

Sabe  llevar  al  hogar 
liunbre,  flores  que  cortar, 
lecho  donde  reposar, 
quieta  paz,  huerto  lozano, 
un  libro  para  rezar, 
un  corazón  para  amar; 
todo  lo  que  está  en  su  mano. 

Lo  (ligo  que  D.  Juan  en  la  hermosa  costera  de 
Santo  Ángel,  se  siente  feliz,  exento  de  fervientes 
pasiones;  en  fin,  que  no  hay  medio  de  encontrarle 
ni  allí  ni  en  parte  alguna  el  feroz  Torquemada  que 
dicen  algunos  que  lleva  dentro. 

Bien,  bien;  me  interrumpe  impaciente.  ¿Pero  us- 
tedes no  saben  que  D.  Juan  se  ha  marchado  sabien- 
do lo  que  ocurrirá  cuando  este  Gobierno  se  vaya? 
¿Vdes.  no  saben  nada  de  las  zozobras  y  los  presen- 
timientos y  las  coincidencias  que  circulan  por  ahí? 

No,  hombre,  no,  le  respondo;  la  situación  de  nues- 
tro Jefe  es  diáfana  y  clara  como  siempre.  ¿Mezclar- 
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se  él  ea  combinaciones  secretas?  Y  mi  interlocutor 
ha  despreciado  mi  incredulidad  y  se  ha  despedido 
amable. 

He  vuelto  al  salón  de  sesiones:  La  Cámara,  con 
escasa  concurrencia,  conversa  desatenta  a  la  pala- 
bra de  los  oradores  que  debaten  la  protección  de  los 
bosques;  en  todas  las  conversaciones  se  deja  oir  el 
chirrido  del  cerrojo  parlamentario,  que  está  prepa- 
rándose a  funcionar. 

En  la  alta  claraboya,  las  claridades  de  la  tarde  se 
esfuman  lentamente.  Mirando  con  fijeza  me  parece 
entrever  en  ella  la  faz  noble  y  serena  de  la  madre 
Clio,  que  disponiéndose  a  narrar  el  final  de  la  pri- 
mera etapa  de  estas  Cortes  de  renovación,  se  retira 
avergonzada  al  notar  este  ambiente  de  desaliento  y 
de  marasmo.  Al  extinguirse  la  luz  y  desaparecer  su 
figura,  yo  la  deseo  con  todos  los  fervores  del  amor  a 
mi  Patria,  que  durante  la  vacación  parlamentaria, 
no  logren  los  eternos  enemigos  de  la  paz  y  el  en- 
grandecimiento de  España,  salpicar  de  sangre  otra 
vez,  la  orla,  tachonada  de  estrellas,  de  su  manto. 

16  JULIO  1918. 


EL  DIETARIO  DEL  CONDE 


HA  sido  necesario  que  !a  Corona  haga  uso  de 
su  prerrogativa  constitucional,  que  se  re- 
unan  las  Cortes,  que  los  Diputados  acudan  al  Palacio 
de  la  representación  nacional,  arrostrando  los  peli- 
gros y  zozobras  de  una  epidemia  traicionera  y  mor- 
tífera, para  que  España  sepa  una  estupenda,  una 
transcendental  noticia:  El  Sr.  Conde  de  Romanones 
tiene  un  dietario. 

Todos  los  españoles,  estuviéramos  o  no  investidos 
de  la  inmunidad  parlamentaria,  sabíamos  que  el 
Sr.  Conde  tenía  una  gran  fortuna,  tenía  una  gran 
sagacidad,  tenía  una  serenidad  que  alcanza,  a  veces, 
temperaturas  frígidísimas.  Pero  de  que  el  Sr.  Conde 
de  Romanones  tuviera  un  dietario,  de  eso,  la  verdad 
es  que  no  sabíamos  nada. 

Y  lo  hemos  averiguado  hoy,  gracias  a  la  actuación 
patriótica  del  Sr.  Romeo. 

El  Diputad*  por  Belchite  habla  a  lo  maño:  quiero  de- 
cir que  habla  poniendo  tal  tono  de  brusca  sinceridad 
que  de  su  tono  (no  sé  si  de  su  pensamiento)  se  desborda 
la  convicción;  una  convicción  de  puñetazo  limpio  mo- 
nopolizante j>or  el  hecho  del  sentido  común  de  los  de- 
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más:  el  suyo,  su  sentido  común,  él  sabrá  lo  que  siente. 

Pues  bien:  el  Sr.  Romeo,  en  rápida  colaboración 
con  el  Sr.  Armiñán,  ha  revelado  lo  del  dietario  del 
Conde.  ¿Iba  a  entrar  él  en  el  Gobierno  de  Notables  a 
cuerpo  limpio  y  sin  la  garantía  de  que  se  escribiera 
lo  que  se  hablara?  ¿Qué  diría  la  Musa  de  la  Historia 
si  tuviera  que  recoger  de  conversaciones  y  comentos 
la  trama  de  los  transcendentales  acuerdos  salvado- 
res para  el  país  del  Gabinete  de  la  noche  de  Marzo? 
¿No  era  él,  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  Notario 
mayor  del  Reino,  depositario  supremo  de  la  fé  pú- 
blica española?  Cuando  no  hubiera  asuntos  de  im- 
portancia que  tratar  en  los  Consejos  de  los  Nota- 
bles, cosa  no  extraña  dada  la  paradisíaca  existencia 
de  la  Nación,  la  crónica  del  Conde  ha  podido  reflejar, 
en  rasgos  y  detalles,  la  indómita  y  legendaria  arro- 
gancia con  que  el  Presidente  habrá  impuesto  sus  dic- 
tados o  las  fenicias  candideces  del  Sr.  Cambó.  Y 
¡qué  conjunto  de  datos,  de  conceptos,  de  asevera- 
ciones y  de  compromisos  habrá  recogido  el  Conde 
de  Romanones  para  esgrimirlos  en  su  futura  ma- 
quinación política!  Ese  dietario, — ha  interrumpido 
el  Conde — no  lo  conocerá  nadie  hasta  dentro  de 
treinta  años.  Y  el  Sr.  Romeo  le  ha  respondido:  ¡Si 
a  su  Señoría  le  conviene  antes  de  treinta  días! 

Ello  es  que  por  referencias  autorizadas  del  die- 
tario del  Conde  y  por  otras  referencias  de  los  per- 
sonajes de  la  situación,  ha  aflrmado  el  Sr.  Romeo 
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que  son  del  dominio  p,úblico  sinuosidades  y  líneas 
indecisas  de  la  negociación  con  Alemania  en  el 
asunto  de  los  torpedeamientos  y  luchas  personales 
que  determinaron  la  salida  del  Sr,  Alba  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  de  la  que  no  han  sido 
los  sueldos  del  Magisterio  más  que  el  pretexto. 

El  Sr.  Alba  ha  hablado  de  su  salida  del  Gobier- 
no, pero  poco  y  sin  gana:  se  ha  remitido  a  mejor 
ocasión.  Había  él  imaginado  sin  duda,  más  telones 
y  bambalinas  que  las  que  adornaban  el  retablo  del 
Sr.  Romeo.  El  Sr.  Alba  se  ha  debido  sentir  más 
grande  que  el  momento  y  se  ha  reservado. 

En  todo  esto  hemos  empleado  la  tarde. 

— Orden  del  día.  Se  procede  al  sorteo  de  Seccio- 
nes—ha dicho  el  Presidente — y  la  Cámara  se  distrae 
en  corros  y  tertulias. 

El  Sr.  La  Cierva  ha  atravesado  rápido  el  hemi- 
ciclo y  ha  subido  al  estrado  presidencial  invadido 
como  de  costumbre  por  los  Diputados  de  la  izquier- 
da que  constantemente,  mientras  están  en  la  Cá- 
mara, encuentran  ocasión  de  corear  al  Sr.  Villa- 
nueva.  El  Sr.  La  Cierva  ha  esperado  su  vez.  Bien 
pronto  ha  entablado  conversación  con  el  Presidente 
y  en  la  conversación  se  ha  mezclado  el  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Parece  que  el  Sr.  La  Cierva  ha  anunciado  el  pro- 
pósito de  tratar  mañana  la  situación  sanitaria  de 
España.  ¿Habrá  que  consignar  la  autoridad  y  pres- 
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ligio  del  ilustre  exministro  de  la  Gobernación  para 
hablar  de  este  asunto?  ¿Habrá  ahora  cuestión  de 
mayor  importancia? 

No  obstante,  se  han  cernido  vagamente  contra 
ese  propósito  algunas  dificultades.  Hay  pendiente 
para  mañana  una  proposición  incidental  de  las  iz- 
quierdas sobre  si  deben  ser  públicas  o  secretas  las 
relaciones  internacionales.  Además...  es  preciso  de- 
cirlo... el  Ministro  de  la  Gobernación  del  Reino  a 
cuyo  cargo  corre  la  Sanidad  pública,  tendrá  que 
ausentarse  mañana  temprano  del  Congreso...  Bien 
lo  lamenta...  pero  es  el  caso  que  ha  de  salir  para 
Córdoba  a  inaugurar  la  estatua  del  Sr.  Barroso. 

Comprendemos  las  crueles  incertidumbres,  las 
perplegidades  del  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: de  una  parte  es  inaplazable,  urgentí- 
simo, exponer  a  la  pública  admiración  de  los  cor- 
dobeses, tundida  en  bronce,  la  amplia  y  vera  efigie 
del  Sr.  Barroso:  de  otra  parte,  hay  que  tratar  en 
la  Cámara  un  problema  de  aJgún  interés  como  el 
de  la  infección  epidémica  que  siega  vidas  lozanas, 
destruye  hogares  y  siembia  luto  y  dolor  y  se  esparce 
y  se  enseñorea  y  se  harta  de  víctimas. 

Hay  momentos  críticos  en  la  vida  de  los  gober- 
nantes: comprendámoslo;  son  estos  en  que  fatal- 
mente tienen  que  elegir  el  cumplimiento  de  uno  de 
dos  deberes  casi  de  la  misma  importancia. 

22  OCTUBRE  1918. 


LOS  CAYETANOS 


VENÍA  deslizándose  en  el  Congreso  la  sesión 
de  hoy  sin  pena  ni  gloria.  Es  verdad  que  el 
Sr.  Rivas  Mateos,  notable  farmacéutico,  agricultor 
extremeño  y  Director  de  Enseñanza,  que  fué,  ha 
tronado  fuertemente  contra  el  flamante  Ministro  de 
Abastecimientos;  y  por  cuestiones  de  trigos,  aceites 
y  lanas,  le  ha  acusado  estridentemente.  La  Cámara 
le  oia  con  atención. 

Pero  el  Sr.  Rivas  Mateos  ha  tenido  un  desahogo: 
el  Sr.  Rivas  Mateos  no  ha  podido  albergar  por  más 
tiempo  en  su  pecho  una  tremenda  opinión;  y  la  ha 
soltado  apropósito  de  defender  los  trigos,  los  aceites 
y  las  lanas  del  país.  La  opinión  consiste  en  que  el 
capital  no  es  del  capitalista  sino  del  Estado. 

La  cara  que  ha  puesto  el  joven  Sr.  Saborit  no  es 
para  descrita.  ¡Decir  eso  el  Sr.  Rivas  Mateos  en  la 
Cámara  y  no  habérsele  ocurrido  antes  a  él!  ¡Si  él 
hubiera  sabido  que  había  esa  teoría! 

Pues,  sí;  el  Sr.  Rivas  Mateos  cree  que  todo  ca- 
pital es  del  Estado;  es  una  opinión  muy  respetable, 
pero  que  ha  restado  toda  fuerza  a  su  interpelación; 
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porque  si  el  capital  es  del  Estado,  el  Sr.  Ventosa, 
Ministro  de  Abastecimientos  del  Estado  español, 
podrá  hacer  con  el  capital  que  nominal  mente  po- 
seen los  agricultores  extremeños  cuanto  le  venga 
en  gana.  Y,  la  verdad,  parecía  que  no  era  eso  lo 
que  el  Sr.  Rivas  Mateos  se  proponía  demostrar. 

Más  tarde  el  Sr.  Barriovero  ha  mantenido  en  una 
proposición  incidental  la  especie  de  que  las  negocia- 
ciones diplomáticas  deben  ser  públicas.  ¿Qué  es  eso 
de  las  secretividades  herméticas  en  estos  tiempos? 
Aquí  todo  hay  que  hacerlo  ya  en  la  plaza  pública; 
y  cuando  haya  que  contestar  una  Nota  de  Berlín, 
de  Roma  o  de  Washington  se  abrirá  un  debate  par- 
lamentario o  se  convocará  un  meeting  en  la  Plaza 
de  toros.  Pero  mientras  no  nos  decidimos  a  eso,  la 
Cámara  casi  unánime  ha  votado  en  contra. 

No  se  habían  agotado  las  horas  reglamentarias. 
Ha  habido  un  momento  de  perplegidad.  Han  jurado 
dos  Sres.  Diputados.  El  Presidente,  por  fin,  ha  dicho 
que  tenía  la  palabra  el  Sr.  Cierva. 

Ya  sabemos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción había  de  ausentarse  temprano  del  Congreso 
para  marchar  a  Córdoba.  Quizá  en  su  mente  vagaba 
la  esperanza  de  que  el  Sr.  Cierva  le  preguntase  por 
la  salud  de  España  con  la  misma  fórmula  breve, 
convencional  y  distraída  con  que  se  pregunta  en 
sociedad  por  la  salud  de  la  íámilia.  Pero  al  Señor 
Cierva  no  le  caen  bien  las  fórmulas  convencionales: 
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y  en  concisas  y  vibrantes  palabras  ha  inquirido  lo 
que  se  ha  hecho,  lo  que  se  hace,  lo  que  se  piensa 
hacer  desde  el  Gobierno  para  defender  la  vida  de 
los  ciudadanos  españoles;  ha  protestado  de  la  ocul- 
tación y  del  escamoteo  del  estado  sanitario  de  po- 
blaciones, como  la  de  San  Sebastián,  donde  al  mis- 
mo tiempo  que  se  condecoraba  al  Gobernador  Civil 
por  su  salvadora  campaña  sanitaria,  morían  las 
gentes  a  cientos,  y  el  Rey  era  presa  del  contagio: 
ha  clamado,  por  fin,  en  nombre  de  las  clases  me- 
nesterosas que  sufren  con  la  enfermedad,  la  miseria 
y  el  hambre;  y  ha  anunciado  una  interpelación 
acerca  de  punto  tan  vital. 

Y  en  la  Cámara  se  ha  producido  un  movimiento 
insólito;  muchos  han  pedido  la  palabra. 

Ayer  comenzó  el  Congreso  sus  tareas  y  nadie  se 
preocupaba  de  tratar  allí  el  problema  sanitario;  hoy 
lo  ha  planteado  el  Sr.  Cierva  y  como  por  encanto, 
han  caído  los  Diputados  en  la  cuenta  de  que  se  muere 
a  racimos  la  gente  por  ahí.  Ayer  se  habló  de  las  ne- 
gociaciones internacionales  y  de  la  guerra  y  de  la 
paz  y  de  la  dimisión  del  Sr.  Alba  y  de  los  sucesos  de 
Agosto  de  1917;  hoy  ya  nos  hemos  percatado  de  que 
la  vida,  la  salus  popiili  no  es  una  bagatela.  Y  ha 
ocurrido  lo  que  ocurre  siempre  aquí.  La  defensa  in- 
tendenciosa,  exenta  de  particularismos,  de  los  inte- 
reses del  pueblo,  no  viene  de  la  izquierda;  la  izquier- 
da tiene  bastante  con  la  justicia  flscalizadora  que  le 
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mandan  hacer  sus  comités  y  sus  flcticias  organiza- 
ciones directivas. 

Pido  la  palabra — ha  gritado  el  diputado  D.  Caye- 
tano Besteiro. — Y  apropósito  de  la  iniciativa  del 
Sr.  Cierva  (aunque  sin  nombrarle,  ¡no  faltaba  más!), 
ha  dicho  algunas  cosas,  que  están  en  su  lugar, 
acerca  de  los  estragos  de  la  epidemia  en  las  clases 
humildes. 

Pido  la  palabra — ha  gritado  el  diputado  D.  Caye- 
tano Largo:  Y  ha  ofrecido  cooperación  a  los  escla- 
recimientos, que  se  propone  alcanzar  en  su  inter- 
pelación el  eú:^ecrable  exmmistro  áe  la  Gobernación. 

Pido  la  palabra — ha  gritado  también  el  Diputado 
D.  Cayetano  Saborit — .  Y  ha  dicho  algunas  cosas 
que  éste  modesto  Diputado  no  ha  percibido  bien 
porque  tenía  puestos  los  ojos  en  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  visiblemente  contrariado,  no  sé  si 
por  el  incremento  de  la  epidemia...  en  el  Congreso, 
o  por  la  posibilidad,  dados  los  vuelos  del  debate,  de 
privar  de  su  ilustre  presencia  a  la  ceremonia  cor- 
dobesa en  honor  del  Sr.  Barroso. 

Pero...  perdonen  los  lectores.  Ahora  reparo  en 
que  he  cometido  una  lamentable  y  repetida  equivo- 
cación de  nombres  propios  al  designar  los  tres  Di- 
putados socialistas.  Tengo  entre  ceja  y  ceja  el  nom- 
bre de  Cayetano;  sin  poderlo  evitar,  hace  un  rato 
se  ha  apoderado  de  mi  memoria  el  recuerdo  de 
aquel  personaje  de  la  comedia  de  los  Quintero  a 
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quien  se  le  ocurría  siempre,  como  opinión  origina- 
lísima  y  transcendental,  lo  que  acababa  de  oir  a  los 
demás. 

23  OCTUBRE  1918 


UNA  SESlOiN  CASTIZA 


HACIA  las  cuatro  de  la  tarde  el  salón  de  se- 
siones del  Congreso  rebosaba  de  Diputados. 
En  las  tribunas,  no  obstante  la  restricción  habitual 
de  papeletas,  había  numerosa  concurrencia  y  algu- 
nas bellas  damas  inclinaban  sus  elegantes  bustos 
sobre  los  rojos  antepechos. 

Habíamos  quedado  en  que  la  vida  pública  espa- 
ñola se  estaba  renovando,  que  había  arrojado  los 
afeites  y  artificios  de  su  tocado  y  ahora  mostrar 
quería  francamente  sus  arrugas  y  desperfectos  o  sus 
encantos. 

Habló  el  Sr.  Alba.  El  Sr.  Alba  pone  a  veces  en 
su  palabra  tal  insinuante  naturalidad  que  previene 
en  su  íavor  con  movimiento  de  simpatía;  el  oyente 
se  subyuga  un  poco;  pero  una  continuada  atención 
psicológica  descubre  hilos  casi  invisibles,  tramas  de 
finísimos  alambres,  y  le  lleva  a  la  siguiente  con- 
clusión: el  Sr.  Alba  es  un  consumado,  un  eminente 
actor  parlamentario.  La  tarde  de  hoy  era  su  tarde. 
Rodeado  de  una  treintena  de  amigos  que  se  volvie- 
ran locos  de  entusiasmo,  obteniendo  la  aquiescen- 
cia manifiesta  de  las  extremas  izquierdas;  moviendo 
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los  ánimos  de  los  Diputados  liberales,  ahora  disper- 
sos y  desorientados,  pero  siempre  preparados  a  saltar 
como  la  langosta  sobre  los  campos  de  la  cosecha; 
deshaciendo,  en  singular  combate  la  posición  polí- 
tica que  el  regionalismo  catalanista  ha  escalado, 
el  Sr.  Alba  se  habría  forjado  sin  duda,  en  la  imagi- 
nación, un  momento  apoteótico  y  sublime.  No  fué 
así:  hay  que  reconocerlo;  no  íué  así. 

Se  dirigió  a  las  izquierdas  con  frase  romántica 
diciéndoles  que  la  noche  que  las  vio  marchar  al 
Aventino  se  le  íué  el  alma  tras  ellas;  pero  las  iz- 
quierdas permanecieron  en  un  silencio  que  permitía 
escuchar  la  voz  recia  y  cavernosa  del  maestro  Burell 
que  exclamaba:  ¡Sí,  el  alma  se  iría  tras  ellas,  pero 
las  posaderas  permanecieron  en  el  banco  azul! 

Explicó  la  crisis  y  nadie  quedó  convencido  de  que 
con  ella  se  defendía  una  política  pedagógica. 

Recordó  su  actuación  al  frente  del  Ministerio  de 
Hacienda  y  todos  evocaban  sus  bellas  palabras  en 
defensa  de  los  proyectos  económicos  y  su  falta  de 
decisión  y  de  energía  para  mantenerlos  y  unirlos 
irrevocablemente  a  su  vida  ministerial. 

Atacó  furiosamente  al  Sr.  Cambó  y  su  significa- 
ción catalanista  queriendo  averiguar  su  convicción 
patriótica  y  los  propósitos  de  su  política;  y  nadie  se 
explicaba  que  no  necesitara  saber  eso  para  jurar 
con  aquél  en  un  Ministerio  que  venía  a  señalar  nada 
menos  que  el  rumbo  y  el  porvenir  de  España. 
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Quiso  definir  en  materia  internacional  y  ganarle 
la  vez  a  Romanones,  saludando  la  aurora  rosada  que 
aparece  por  tierras  de  Norteamérica;  y  la  rudeza  del 
Sr.  Romeo  le  advirtió  que  aquél  equilibrio  venía 
harto  retrasado. 

Intentó  fijar  la  posición  de  su  partido  dentro  de 
la  máxima  extrema  izquierda  dinástica  y  no  acertó 
con  otra  frase  que  con  la  de  República  con  Corona 
que  no  es  aquí  un  progreso  desde  que  Maura  pro- 
clamó como  régimen  más  adecuado  a  las  circuns- 
tancias nacionales  el  de  dcínocracia  coronada. 

Declaró,  en  fin,  que  el  Gobierno  de  los  Notables 
no  ha  hecho  nada,  -anda.  Con  ello  no  reveló  un  mis- 
terio: pero  los  que  recordábamos  haberle  visto  hace 
ocho  meses,  sentarse  en  el  banco  azul,  orondo  y 
satisfecho  de  actuar  de  primera  figura  en  el  Minis- 
terio histórico,  recibir  los  aplausos  de  la  calle  y  la 
ovación  de  la  Cámara,  no  podíamos  menos  de  recor- 
dar también  que  ese  Ministerio  que  no  había  hecho 
nada,  nada,  nada,  sustituyó  en  crisis  inusitada  a  un 
Gobierno  en  que  había  quien  trabajaba  sin  descanso 
por  el  bien  de  su  país... 

Aplausos  poco  resonantes,  unos  rumores  encon- 
trados; una  vivísima  expectación.  Después  comienza 
a  hablar  el  Sr.  Cambó... 

24  OCTUBRE  1918. 


LA  REPLICA  DE  CAMBO 


I 


COMENZÓ  a  hablar  el  Sr.  Cambó.  La  expecta- 
ción que  ocasiona  su  réplica,  ¿será  algo  pare- 
cido al  brutal  ambiente  que  se  respira  en  un  salón 
de  boxeo?  Debemos,  piadosa)Qente,  creer  que  no. 

El  discurso  de  D.  Santiago  Alba,  lleno  de  agili- 
dades de  ingenio,  de  tonos  de  fina  ironía,  de  gestos 
de  artificial  desenfado,  había  sido  un  modelo  para  el 
muestrario  de  la  castiza  faramalla  política.  La  ré- 
plica del  Sr.  Cambó  representa  algo  nuevo,  algo 
inusitado  en  la  contienda  parlamentaria,  porque  es 
la  primera  vez  que  un  nacionalista.  Ministro  del  Rey, 
va  a  definir  la  política  de  su  partido  desde  el  banco 
del  Gobierno.  A  ello  le  ha  llevado  la  agresión  de  su 
excompañero  de  Gabinete. 

Cambó  cruza  los  brazos  y  acciona  después  sobre 
el  pecho  la  mano  derecha  con  ademán  de  dómine: 
pone  en  la  cara  angulosa  y  descarnada  la  mueca 
característica;  y  dice:  ¡Pero,  Sr.  Alba!,  ¿qué  obse- 
sión padece  el  juicio  de  S.  S.  esta  tarde  para  agre- 
dirme así?  ¿No  recuerda  S.  S.  que  en  nuestros  co- 
loquios íntimos  S.  S.  consideraba  que  S.  S.  y  yo 
seríamos  los  hombres  del  porvenir? 

Cambó  es  un  artista  hierático:  la  armazón  de  su 
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figura  desmedrada,  parece  de  acero  articulado;  su 
voz,  tiene  las  estridencias  del  sonido  metálico.  Hay 
momentos  en  que  se  queda  rígido,  inconmovible  y 
se  mira  las  manos  como  quien  no  sabe  qué  decir;  es 
el  momento  en  que  la  frase  incisiva,  ;iguda  como 
un  estilete,  va  a  marchar  a  clavarse  en  el  corazón 
del  adversario. 

En  uno  de  esos  instantes,  deshace  toda  la  plata- 
forma de  los  beneficios  extraordinarios  que  el  Señor 
Alba  había  evocado  con  ficción  de  sinceridad;  en 
otro  de  esos  instantes  hiere  certeramente  a  la  repre- 
sentación socialista  que  el  Parlamento  español  pa- 
dece ahora,  denunciando  que  sólo  su  falta  de  prepa- 
ración había  podido  ocasionar  que  pasara  en  silencio 
el  error  del  Sr.  Alba  al  considerar  a  los  obreros 
como  elemento  consumidor. 

En  la  tarde  siguiente,  el  Sr.  Cambó,  más  sereno 
todavía,  más  dueño  de  sí  mismo,  más  ordenado  en 
el  plan  de  su  discurso,  ha  definido  el  nacionalismo 
catalán  y  el  momento  internacional.  En  cuanto  a  lo 
primero,  se  destaca,  con  todos  los  fervores  de  una 
profesión  de  fé,  la  frase  de  que  «cuanto  nuestra  re- 
gión sea  más  intensamente  catalana,  tanto  más 
sustancialmente  española  será.» 

En  cuanto  a  lo  segundo,  este  hombre  tan  preocu- 
pado por  el  engrandecimiento  de  su  región  unida 
fuertemente  por  lazos  comerciales  y  de  vecindad  a 
Francia,  ha  sabido  oponer  a  la  rendición  incondi- 
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cional  de  nuestros  destinos  nacionales  al  triunfo  de 
la  Entente,  que  es  el  término  definitivo  del  ideal 
de  nuestras  izquierdas,  una  situación  condicionada 
y  suspicaz,  razonable  y  tratada  de  antemano  que 
contiene  una  manifestación  de  patriotismo  mucho 
más  intenso  que  el  que  late  en  aquéllas. 

Mi  condición  genuinamente  castellana,  me  ins- 
piraba, oyendo  la  voz  del  Sr.  Cambó  y  su  alta  ape- 
lación al  instinto  vital  de  España,  un  sentimiento 
de  temor;  porque  en  ei  magno  problema  catalán 
hay  algo  obscuro,  enigmático  y  tenebroso;  pero  el 
nervio  de  sus  palabras  ei'a  de  tranquilizadora  rec- 
titud. Y  yo  pensaba  que  cuando  Cataluña  habla  así 
no  se  la  puede  contestar  con  un  gesto  huraño  ni 
con  un  displicente  desvío;  y  al  pensar  esto  pensaba 
en  nuestros  grandes  errores  históricos;  pensaba  en 
Flandes,  pensaba  en  Portugal,  pensaba  en  Cuba, 

El  Sr.  Cambó  y  su  partido  han  declarado  que  in- 
corporan su  actuación  a  la  política  nacional  y  que 
no  gobernarán  en  Gabinetes  que  no  acepten  como 
programa  el  mínimo  de  su  ideal  autonomista.  Pues 
bien:  cuando  el  mundo  entero  cruje  y  se  divide, 
cuando  se  halla  en  crisis  la  delimitación  geográfica 
y  el  sentimiento  nacional  de  los  pueblos,  este  pro- 
blema regionalista  de  España  no  puede  ser  el  leve 
motivo  de  una  travesura  política  audaz,  ni  es  pru- 
dente ni  patriótico  presentar  a  Cataluña  como  una 
región  suspecta. 
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Después  del  transcendental  discurso  del  Sr.  Cam- 
bó, el  Sr.  Alba  no  quiso  rectificar.  Prefirió  que  el 
discurso  del  Sr.  Conde  de  Romanones  le  diera  oca- 
sión de  seguir  hablando  de  los  episodios  de  la  crisis 
última. 

En  una  ocasión  memorable  dijo  el  Sr.  Maura  a 
un  orador  de  la  Cámara,  que  para  iniciar  y  discutir 
ciertos  asuntos  había  que  estudiarlos  a  fondo  y... 
que  no  hasta  con  el  arrojo.  Y  es  verdad.  El  Señor 
Alba  habrá  comprendido  ¡que  no  basta  con  el  arrojo! 

24-25  OCTUBRE  1918. 


CONTINÚA  EL  DEBATE 


EN  la  sesión  de  ayer  los  doce  nietos  de  Júpiter, 
hijos  de  Eolo,  que  personifican  los  vientos 
principales,  anduvieron  sueltos  e  hicieron  toda  clase 
de  travesuras  en  el  Salón  de  sesiones  del  Congreso. 
Los  Sres.  de  la  izquierda  poseían,  sin  duda,  no  sé 
si  adquirido  con  justo  título,  el  odre  de  los  vientos 
contrarios  a  la  plácida  navegación,  que  Ulises  re- 
cibió de  regalo  en  las  islas  cólicas.  Es  el  caso  que 
se  desencadenó  la  tormenta  parlamentaria;  3'  al  se- 
renarse el  ambiente,  quedó  resuelto  que  toda  la  se- 
sión de  hoy  se  dedicase  al  debate  político  e  inter- 
nacional. 

Apenas  abierta  la  sesión,  ha  comenzado  a  hablar 
el  Sr.  Barcia.  Así-comoel  Sr.  Barcia  constituye,  él 
solo,  una  minoría  parlamentaria,  en  el  orden  social 
es  un  caso  único  e  inconfundible.  El  Sr.  Barcia  es 
un  intelectual  sui  géncris,  porque  es  un  intelectual 
de  firme  y  absoluta  buena  íe.  Llega  la  discusión  de 
las  reformas  militares  y  el  Sr.  Barcia  se  gasta  un 
sueldo  de  coronel,  de  los  de  ahora,  en  comprarse 
libros  y  colocarle  a  la  Cámara,  pictórico  de  opinio- 
nes, asertos  y  comentarios  de  todos  los  críticos  mi- 
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litares  del  mundo,  un  discurso  resumen  muy  propio 
de  la  más  soporífera  sesión  del  Ateneo.  Se  trata 
ahora  de  la  situación  internacional  de  España,  y  el 
Sr.  Barcia  consulta  textos,  recorta  periódicos  y  viene 
a  apostrofar,  solemne  y  apocalíptico.  Hay  que  mirar 
despacio  al  Sr.  Barcia  cuando  extiende  los  brazos 
y  eleva  la  frente  para  que  reciba  de  pleno  las  cla- 
ridades que  emergen  de  la  alta  claraboya;  cuando 
humedece  sus  labios  con  la  lengua  como  si  libara 
las  mieles  que  destilan  los  recónditos  senos  de  su 
pensar.  Ni  Lohengrin  en  las  sublimes  ceremonias 
del  Santo  Graal  pudiera  comparar  con  los  del  Señor 
Barcia  sus  arrobos  místicos. 

El  Sr.  Barcia  no  ha  convencido  a  la  Cámara  con 
sus  elucubraciones;  pero  la  ha  convencido  de  que 
cumplía  un  altísimo,  un  tremendo  deber;  el  altísimo 
y  tremendo  deber  de  decirle  al  Rey  de  España  lo 
que  es  de  su  augusta  incumbencia  en  este  momento 
histórico;  de  decirle  al  Presidente  Wilson  cual  es 
la  conducta  a  seguir  para  que  rindan  sus  catorce 
proposiciones  los  frutos  que  la  humanidad  ansia;  de 
lanzar  sobre  el  casco  prusiano  del  Kaiser  todas  las 
férvidas  imprecaciones  descriptivas  del  horror  y 
tumulto  de  la  guerra,  de  la  tierra  que  treme,  del 
huracán  que  pasa,  del  trágico  final  de  la  derrota  y 
de  la  muerte... 

El  Sr.  Barcia  declara,  por  fin,  que  él  no  es  ni  re- 
publicano ni  monárquico;  y  mientras  los  oyentes  se 
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miran  unos  a  otros,  un  poco  estupefactos,  pregun- 
tándose mudamente  qué  será  este  Sr.  Diputado,  que 
no  es  monárquico,  ni  republicano,  yergue  su  figura 
presbiteriana  el  Sr  Besteiro,  y  su  voz  clara,  fuerte, 
penetrante,  pausada,  incisiva,  se  deja  oir  en  el  salón. 
Dice  que  interviene  en  el  debate  para  fijar  la  acti- 
tud de  la  minoría  socialista  ante  el  problema  polí- 
tico e  internacional  de  España:  pero  bien  pronto  se 
advierte  que  lo  que  viene  dispuesto  a  hacer  es  un 
discurso  en  contra  del  Sr.  Cambó.  Discurriendo  acer- 
ca de  sucesos  históricos  la  oratoria  fría  y  poco  flexi- 
ble del  Sr.  Besteiro,  le  lleva  a  consideraciones  re- 
cibidas con  irónico  desvío.  El  Sr.  Besteiro,  afirma 
que  la  República  federal  no  se  disolvió  por  su  falta 
de  adaptación  a  los  fenómenos  nacionales  (como 
había  dicho  el  Sr.  Cambó)  ni  por  su  propia  abomi- 
nación, sino  por  las  maquinaciones  de  los  alíonsi- 
nos;  y  frente  a  ese  juicio,  me  parecía  ver  dibujarse 
en  el  banco  azul  la  figura  de  Castelar  y  a  su  verbo 
cálido  y  elocuentísimo  gritar,  otra  vez,  él  «la  que- 
masteis en  Cartagena»  que  arrojó  al  rostro  de  los 
republicanos,  que  en  este  mismo  lugar  le  pregun- 
taron qué  había  hecho  de  la  Constitución  federal. 
Ha  resultado,  pues,  que  el  sabio  Catedrático  de  Ló- 
gica se  ha  tomado  delante  de  todos  nosotros  una 
reprochable  licencia  con  la  Historia. 

Pero  el  Sr.  Besteiro  (todo  hay  que  recogerlo  en 
unas  impresiones  sinceras)  ha  tenido  momentos  de 
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acierto  y  de  lucidez.  Eso  de  querer  ahondar  en  el 
pensamiento  proceloso  y  enigmático  del  Sr.  Cambó, 
no  es  un  descamino:  eso  de  declarar  que  la  estran- 
gulación del  capital  sería  la  ruina  y  la  miseria  del 
pueblo  trabajador,  es  una  sinceridad  que  sostiene 
cruel  reyerta  con  la  actuación  y  la  propaganda  de 
los  socialistas  españoles:  pero  es  una  sinceridad  de 
a  folio. 

Además,  el  Sr.  Besteiro  ha  tenido  un  momento 
feliz,  por  el  contraste.  Después  de  declarar  su  re- 
suelta aliadofilia  ha  puesto  al  margen,  que  si  los 
humanitarismos  presidenciales  fracasaran,  si  fueran 
una  Acción  más  de  las  muchas  que  han  encubierto 
las  grandes  violaciones  del  derecho  público,  ellos, 
los  socialistas,  serían  apasionados  germanófllos.  Me- 
nos mal,  que  el  socialismo  español,  no  firme,  como 
otros,  su  memorial  en  blanco. 

Últimamente,  el  Sr.  Besteiro  con  una  declara- 
ción sintética  y  breve,  echó  a  rodar  la  especie,  in- 
sistentemente publicada,  de  que  él  y  sus  amigos 
colaborarían  en  un  Gobierno  de  izquierdas.  ¿Des- 
truyó una  esperanza,  una  maquinación,  una  plata- 
forma de  alguien  que  ha  sido  su  cortejo  de  ayer? 

Al  terminar  su  discurso  el  Sr.  Besteiro,  estaba  la 
Cámara  en  un  momento  excepcional.  Porque  mien- 
tras los  Diputados  socialistas,  a  semejanza  de  cier- 
tos coleópteros,  han  reducido  su  labor  a  conducir 
hacia  el  salón  de  la  Cámara  el  redondo  compendio 


tAS  CORTES  RENOVADORAS  DE  1918  83 


de  las  más  viles  escorias,  sólo  sentimientos  de  re- 
pulsa han  promovido.  Pero  hoy  se  ha  oido  al  Señor 
Besteiro;  y  se  le  ha  oido  porque  amenguó  las  estri- 
dencias y  asomó  las  razones.  Por  primera  vez,  quizá, 
ha  hablado  largamente  un  Diputado  socialista  sin 
intercalar  el  truculento  y  fantástico  relato  de  un 
cri7nen  legal  de  la  Guardia  civil. 

¿Será  que  los  socialistas  españoles  irán  cayendo 
en  la  cuenta  de  lo  que  el  socialismo  és  y  representa 
en  el  mundo? 

31  OCTUBRE  1918. 


EXPECTACIÓN  FRACASADA 


COMENZÓ  la  tarde  con  fatídicos  presagios.  Des- 
de la  caida  fulminante  del  Gobierno  hasta  la 
lectura  que  iba  a  hacer  el  Sr.  Maura  en  el  Congreso 
de  un  fantástico  y  elevadísimo  mensaje,  mil  varias 
formas  del  vaticinio  se  fraguaban  por  doquier.  Nunca 
la  política  anduvo  más  atacada  de  los  nervios. 

En  cuanto  se  abrió  la  sesión,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, vestido  con  la  flamante  casaca  ministerial, 
ascendió  a  la  tribuna  y  ocultó  los  bordados  ojos  del 
uniforme  tras  un  alpestre  rimero  de  carpetas,  rojas 
como  sangre  fresca  de  contribuyente.  Lo  natural, 
lo  lógico  hubiera  sido  que  los  Diputados  de  la  Nación 
abriesen  unos  ojos  más  grandes  que  los  de  la  casaca 
del  Ministro  y  escucharan  estáticos  la  lectura:  pero 
se  trata  de  los  Presupuestos  del  Estado  y  sus  com- 
binaciones numéricas  no  sostienen  gallardamente 
con  las  chirigotas  una  competencia  de  amenidad. 
Juan  Español,  de  hallarse  en  el  salón,  se  habría 
acercado  a  la  pulimentada  tribuna,  habría  quizá  pa- 
lidecido de  angustia,  habría  sentido  sobre  sus  nobles 
hombros  la  enorme  pesadumbre  de  mil  millones  más 
que  le  carga  de  un  golpe  el  Estado  providente;  se 
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habría  recogido  en  sí  mismo  y  habría  meditado  sobre 
el  rendimiento  de  su  trabajo,  sobre  el  pan  de  sus 
hijos,  sobre  el  porvenir  de  su  país. 

En  cambio  la  Cámara  ha  sido  inmediatamente 
presa  de  otra  más  grave,  de  otra  más  lógica,  de 
otra  más  patriótica  preocupación.  ¿Han  de  ser  siete, 
han  de  ser  catorce  los  Diputados  que  formen  cierta 
Comisión  que  informe  sobre  algunos  proyectos  espe- 
ciales? ¿Se  ha  de  constituir  siquiera  esa  Comisión  o 
ha  de  entender  en  aquellos  la  Comisión  permanente 
de  la  Presidencia?  ¿Se  respetará  el  derecho  de  las 
minorías.?  Es  verdad  que  luego  las  Comisiones  fun- 
cionan con  dos  o  tres  modestos  Diputados,  que  son 
los  que  estudian  y  trabajan:  pero  hemos  gritado  y 
apostrofado  un  rato;  el  Sr.  Alba  ha  intentado  un 
alfilerazo  dignamente  esquivado  por  el  Ministro  de 
Hacienda;  y  en  suma,  hemos  perdido,  no  muy  agra- 
dablemente un  par  de  horitas. 

Al  proseguir  el  debate  político,  ha  usado  de  la 
palabra  el  Sr.  Pradera.  El  Sr.  Pradera,  tradiciona- 
lista  convencido,  enemigo  del  sistema,  es  no  obs- 
tante un  aguerrido,  un  noble  y  castizo  orador  par- 
lamentario. El  Sr.  Pradera,  no  habla  bellamente: 
en  su  oratoria  clara,  precisa,  vibrante,  no  se  mezcla 
ni  una  leve  fioritura,  ni  un  gorgeo.  D.  Xiceto  Al- 
calá Zamora  le  mirará  con  despectiva  lástima.  Pero 
la  Cámara  le  oye  con  simpático  y  creciente  interés. 

El  Sr.  Pradera,  desde  el  comienzo  de  estas  Cortes 
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esgrimió  su  tizona  en  contra  de  las  irritantes  pro- 
cacidades del  nacionalismo  vasco;  y  hoy,  en  su  in- 
tervención en  el  debate  político  ha  descargado  sobre 
él  certeros  mandobles. 

El  nacionalismo  vasco  no  se  parece  al  regiona- 
lismo catalán;  no  tiene  su  profundidad.de  pensa- 
miento, ni  su  arraigo  en  la  conciencia  colectiva. 
El  amor  a  los  Fueros,  a  la  libertad  política  y  eco- 
nómica, ha  sido  en  Vasconia  una  manifestación  sen- 
timental, exenta  de  rebeldía  separatista:  ha  sido  una 
añoranza  de  glorias  pretéritas  conquistadas  en  la 
unidad  monárquica  española.  Desde  hace  unos  cuan- 
tos años,  una  minoría  de  enriquecidos,  ni  siquiera 
de  pura  sangre  vasca,  ha  enconado  el  problema. 
Merced,  en  gran  parte,  a  las  amplias  consideracio- 
nes del  Arancel  español  para  con  la  industria  y  la 
riqueza  de  aquel  suelo,  se  han  levantado  allí  fortu- 
nas fabulosas:  los  favorecidos  se  han  construido  pa- 
lacios, se  han  rodeado  de  todas  las  magnificencias 
de  una  vida  regalada  y  epulona;  han  notado  que, 
con  el  dinero,  de  nada  se  carece,  ni  aun  siquiera 
de  las  actas  que  dan  derecho  a  presentarse  en  las 
Cortes  de  España:  y  quieren  construir  una  nacio- 
nalidad independiente  con  la  misma  facilidad  neu- 
yorquina  con  que  se  construye  un  rascacielos.  Y 
estos  Sres.,  han  querido  equiparar  su  artificio  con 
el  problema  de  los  txecos,  de  los  yugo-eslavos  y  de 
los  italianos  del  Trentino,  dirigiendo  a  Wilson  tam- 
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bien  su  memorial  y  poniendo  la  reivindicación  de 
su  independencia  muerta,  según  dicen,  en  1839, 
bajo  la  humanitaria  protección  del  gran  Ciudadano. 
Yo  no  sé  si  el  acto  que  han  realizado  los  patriotas 
de  Euzkadi  merece  la  severa  condenación  que  les 
ha  infligido  el  Sr.  Pradera  con  la  enérgica  nobleza 
vasco-castellana  que  él  lleva  en  su  sangre;  quizá 
hubiesen  merecido  más  justamente  ese  irónico  des- 
vío que  suele  aplicarse  a  las  tonterías  y  a  las  ex- 
travagancias del  parvenú. 

5  NOVIEMBRE  1918. 


LA  SESIÓN  DE  LA  CRISIS 


Así  como  ayer  los  augurios  de  la  calle  no  te- 
nían plaza  en  el  ambiente  del  Congreso,  en 
la  tarde  de  hoy  la  inusitada  concurrencia  de  Dipu- 
tados y  Senadores,  los  cabildeos  y  comentarios  de 
los  corros,  denotaban  que  la  sesión  sería  de  las  his- 
tóricas. El  Sr.  Maura  se  había  decidido  a  conseguir 
una  aprobación  rápida  del  Presupuesto  o  a  enterrar 
al  Gobierno. 

Después  de  la  reunión  en  secciones,  se  reanuda 
la  sesión  pública  y  habla  el  Sr.  Marqués  de  Alhu- 
cemas. Ha  tenido  un  mérito  su  discurso:  el  de  la 
concisión  y  la  claridad.  Su  pedimento  en  el  expe- 
diente de  sucesión  del  Gobierno  que  declaró  abierto 
el  Sr.  Maura  días  há,  es  bien  concreto.  Su  orienta- 
ción en  el  problema  internacional  es  el  de  las  na- 
ciones de  la  Entente;  acepta  las  delegaciones  para 
resolver  la  cuestión  catalana;  se  propone  reformar 
la  Constitución,  sin  Cortes  constituyentes;  suprimirá 
unos  cuantos  Senadores  vitalicios  y  dará  a  este  país 
la  libertad  de  coyiciencia.  ¿Cómo?  Reproduciendo  en 
ese  punto  la  Constitución  del  69. 

Habíamos  quedado  en  que  los  problemas  funda- 
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mentales  de  España  eran  el  internacional  y  el  eco- 
nómico, que  son  los  que  afectan  actualmente  la  en- 
traña de  la  vida  del  país.  Y  veamos,  cómo  cuando 
apremia  la  necesidad  de  resolverlos,  al  conjuro  de 
las  amenazas  de  nuestros  avanzados,  revestimos  otra 
vez  los  fantasmas  que  durante  un  siglo  detuvieron 
la  labor  reconstructiva  de  la  Nación. 

Porque  no  hay  que  disfrazar  por  más  tiempo  esta 
realidad  ni  engañarnos  con  eufemismos  y  perífrasis. 
El  problema  internacional  y  el  económico  no  pre- 
ocupa a  ios  de  enfrente  si  no  es  para  apoyar  en  su 
irresolución  el  triunfo  de  una  transacción  pusilá- 
nime y  vergonzante;  una  deseada  transacción  que 
estrecha  su  cerco  contra  la  Monarquía,  contra  el 
poder  público,  contra  los  organismos  económicos  y 
aun  contra  las  individualidades  a  poco  que  resalten 
por  su  fortuna  o  su  relieve.  Y,  yá  lo  vemos;  para 
desarmar  todo  eso,  hemos  hallado  el  felicísimo  eufe- 
mismo de  aparentar  que  nos  allanamos  a  la  conmi- 
nación, su.scribiendo  una  póliza  de  seguro  contra  el 
siniestro  revolucionario,  una  de  cuyas  cláusulas,  no 
puede  menos  de  mezclar  la  cuestión  religiosa,  que 
ya  no  es  cuestión  política  en  parte  alguna.  En  otro 
país,  en  que  la  falta  de  memoria  no  fuera  el  rasgo 
dominante  de  su  psicología,  esto  no  sería  tolerable 
ni  tolerado... 

Pero  notemos  que  el  Sr.  Maura  se  ha  levantado  a 
hablar.  En  su  voz  apenas  perceptible,  en  su  gesto 
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de  cansancio  y  abatimiento,  se  advierte  que  no  va 
a  dar  una  batalla  que  considera  perdida. 

El  Sr.  Marqués  de  Alhucemas  ha  fijado  su  posi- 
ción; el  Sr.  Cambó,  tras  un  encumbramiento  de  su 
personalidad,  al  paso  por  la  vida  gubernamental, 
se  dispone  a  volver  bien  pronto  a  su  actitud  huraña; 
el  Sr.  Alba...,  ya  sabemos  lo  que  ha  hecho  el  Señor 
Alba.  No  resta  más  que  un  camino  marcado  por  el 
expreso  o  tácito  consentimiento  de  todo  el  mundo 
político.  El  Gobierno  de  las  cumbres  ha  naufragado 
en  el  cuarto  punto  de  su  programa,  que  era  preci- 
samente el  primero,  si  no  era  el  único. 

Fuimos  testigos  de  aquella  sesión  estupenda  en 
que  vinieron  al  banco  azul  de  la  Cámara  las  virtu- 
des del  Reino.  Fuimos  testigos  de  aquellas  vocin- 
glerías callejeras,  articuladas  de  mozalbetes  y  em- 
pleados, que  al  reintegrar  al  proscrito  por  el  «Maura 
no»,  parodiaban  la  realización  de  un  acto  de  justicia 
y  sonaron  gratamente  en  los  oidos  del  grande  hom- 
bre. ¿Creyó  de  veras  el  Sr.  Maura  que  la  presidencia 
del  llamado  Gobierno  Nacional  enterraba  la  política 
añeja,  regresiva,  surgida  por  sorpresa  del  misterio, 
del  sigilo  y  de  la  clandestinidad?  En  el  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Alhucemas  recibido  en  silencio  por 
el  Sr.  Alba,  tiene  la  respuesta. 

En  estas  horas  en  que  se  plantea  a  la  Corona  una 
crisis  más  difícil  y  transcendental  que  la  de  Marzo, 
el  Sr.  Maura  no  se  mantendrá  en  el  error.  La  cons- 
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litación  de  aquel  Gobierno  de  altura  fué  una  equi- 
vocación matemática.  El  Sr.  Maura,  más  grande 
cuanto  más  apartado,  sumó  en  una  suma  heterogé- 
nea y  absurda,  sus  prestigios  y  los  prestigios  ave- 
riados que  denunció  mil  veces  su  verbo  contundente. 
Su  vuelta  a  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
en  que  sacrificó  las  profesiones  de  su  significación 
de  gobernante  a  una  falsa  y  pasagera  popularidad, 
no  ha  infinido  para  nada  en  la  marcha  política  de 
España.  Otra  vez  ha  sido  expulsado  sin  poder  cum- 
plir su  misión.  Ya  vé  en  lo  que  han  parado  las  ofren- 
das inmortales,  las  algaradas  que  capitaneó  por  las 
calles  el  Sr.  Santos  Ecay  y  los  homenajes  del  len- 
guaje apologético  que  tan  infantil  e  impropiamente 
regocijaron  su  espíritu  de  super-hombre. 

6  NOVIEMBRE  1918. 


EL  GABINETE  DE  LOS  TRIUNVIROS 


HAY  ocasiones  en  que  tener  una  fiebre,  es  te- 
ner una  suerte  feliz.  Así  habrá  pensado  hoy 
el  Conde  de  Romanones,  Ministro  de  Estado.  Se  pre- 
sentó el  Gobierno  del  triunvirato  liberal  y  hay  que 
declarar  que  la  fortuna  no  le  ha  prodigado  sus  son- 
risas en  esta  primera  jornada. 

Al  frente  del  banco  azul,  el  Sr.  Marqués  de  Alhu- 
cemas, con  luciente  uniforme  y  banda  celeste,  no 
ha  acertado  a  dar  la  sensación  de  que  preside  un 
Gobierno  fuerte  y  definitivo;  su  voz  indomable  que 
a  la  vez  emite  sonidos  cavernosos  y  atiplados,  se  ha 
desconcertado  hoy  más  y  más  cuando  ha  expresado 
como  primera  parte  de  los  transcendentales  proyectos 
legislativos  del  Gobierno  el  del  extrarradio  de  Ma- 
drid y  ha  propuesto  pedestremente  en  esta  Cámara 
donde  fulguró  la  elocuencia  de  Rios  Rosas  y  Cas- 
telar,  de  Salmerón  y  Canalejas,  que  en  el  momento 
supremo  de  la  paz,  dennos  la  enhorabuena  a  los 
países  beligerantes.  El  Sr.  Alba,  también  con  lu- 
ciente uniíorme  y  banda  morada,  le  miraba  apla- 
nado, pensando  quizá  que  el  asiento  en  que  se  ha- 
llaba no  era  la  meta  que  soñó  para  la  curva  que  su 


100  E.  DIEZ  DE  REVENGA 


ambición  ha  recorrido  desde  el  Gabinete  de  las  Cum- 
bres al  Gabinete  de  los  Triunviros. 

Hablaron  los  de  enfrente:  y,  ¡oh  dolor!.  Tampoco 
el  genio  de  la  elocuencia  se  cernió  sobre  sus  ora- 
ciones. Estamos  en  un  momento  trágico  de  la  vida 
del  mundo.  Cada  día  se  dibuja  más  clara  la  banca- 
rrota de  las  catorce  proposiciones  humanitarias  de 
Wilson;  el  hecho  de  la  fuerza  vencedora  que  ha  de- 
rrumbado el  trono  de  los  Imperios,  extiende  su  ga- 
rra en  las  condiciones  del  armisticio  impuesto  a  la 
nación  alemana.  Ya  se  manifiesta  el  instinto  de  de- 
fensa social  que  impondrá  a  los  liberales  países  ven- 
cedores, fuertes  medidas  de  represión  para  el  bol- 
chevimo  y  la  anarquía. 

Y  en  el  momento  crítico  y  solemne,  en  que  Es- 
paña, se  ha  salvado  de  la  intervención  guerrera  por 
la  política  neutralista  con  que  los  Gobiernos  del  Rey 
escucharon  el  clamor  de  la  opinión  pública,  frente 
a  la  campaña  de  los  agitadores  interesados,  nuestras 
izquierdas  en  vez  de  apremiar  a  los  Gobiernos  para 
que  se  apresten  a  salvar  el  honor  y  los  intereses  na- 
cionales, en  el  peligroso  trance  de  las  negociacio- 
nes de  paz,  nos  quieren  conducir  a  un  estado  cons- 
tituyente que  no  ofrezca  ante  el  mundo  la  apariencia 
siquiera  de  que  somos  una  nación  organizada  y  cons- 
ciente. Todas  sus  argucias  y  bastidores  no  lograrán 
convencer  a  nadie  de  que  los  males  de  la  Patria  los 
padece  por  las  Instituciones,  y  no  exclusivamente, 
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por  los  hombres,  que  no  las  han  servido  bien;  por 
los  hombres  a  quienes  nuestros  avanzados  no  logran 
superar  en  intelectualidad,  en  elocuencia,  en  amor 
a  la  Patria.  Así  ha  ocurrido  esta  tarde,  que  después 
de  anunciada  una  sesión  decisiva,  los  evocados  es- 
píritus de  Pí,  de  Salmerón  y  de  Figueras  vagaban 
en  este  ambiente  de  mediocridad,  avergonzados  de 
los  que  se  llaman  a  su  herencia. 

Decir  que  ha  sonado  la  hora  del  ocaso  de  los  Reyes, 
es  armar  una  nueva  y  antipatriótica  superchería; 
nunca  fué  más  fuerte  el  arraigo  del  Rey  Alberto  de 
Bélgica,  del  Rey  Jorge  de  Inglaterra,  del  Rey  Victor 
Manuel  de  Italia. 

Aquí  no  se  derrumba  nada  por  ley  inexorable  de 
la  historia.  Aquí  no  hay  más  que  ficciones  colecti- 
vas, de  una  parte,  y  tibiezas  por  otra,  que  parecen 
emular  las  tibiezas  mil  veces  execrables  de  los  Texei- 

ra  Souza. 

12  NOVIEMBRE  1918. 


EL  DUQUE  DEL  INFANTADO 


HA  pronunciado  un  vehemente  discurso  el  Se- 
ñor Santa  Cruz.  No  se  puede  poner  mayor 
fuerza  en  la  expresión.  Con  la  pólvora  más  detonante 
y  horrísona,  ha  lanzado  contra  el  Régimen  y  contra 
los  partidos  monárquicos  trozos  de  metralla  desgas- 
tados y  retorcidos  por  el  uso  en  anteriores  disparos. 

Sin  embargo;  es  posible  que  el  Sr.  Santa  Cruz, 
cuando  se  ha  sentado  sudoroso  y  jadeante  entre  la 
fría  indeferencia  de  toda  la  Cámara,  haya  creído  de 
buena  íé  que  acababa  de  cumplir  un  patriótico  deber. 
No  podemos  precisar  qué  matices  de  simpatía  se 
advierten  en  las  furibundas  oraciones,  en  las  inte- 
rrupciones férvidas,  de  este  viejo  y  radical  parla- 
mentario. 

Después  se  ha  levantado  a  hablar,  el  Sr.  Duque 
del  Infantado.  No  es  joven,  ni  viejo:  viste  elegan- 
temente un  severo  y  bien  cortado  chaquet:  cuando 
extiende  su  mano  aristocrática,  refulgen  en  ella  dos 
anchos  anillos  de  oro  repujado. 

¿Qué  dirá  el  Sr.  Duque  del  Infantado,  Marqués  de 
Santillana,  frente  a  las  peroraciones  demagógicas 
que  a  diario  soporta  el  Congreso?  ¿Qué  sesgo  dará 
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a  SU  discurso  este  representante  de  la  rancia  no- 
bleza española  en  medio  de  un  ambiente  letal  y  de- 
primente? ¿Será  su  oración  un  desaliento  o  una  pro- 
vocación? 

Para  ciertas  gentes,  nombrar  el  prototipo  de  la 
clase  social  conservadora,  es  imaginar  un  hombre 
panzudo  y  epulón,  egoísta  y  vicioso,  inaccesible  a 
todos  los  aspectos  sentimentales  y  humanitarios  de 
la  vida.  Y  no  es,  ciertamente  así.  No  negamos  la 
existencia  del  procer,  que  no  sabiendo  llevar  con 
dignidad  la  corona  en  la  cabeza,  la  ostenta  solo  en 
las  portezuelas  de  su  coche;  ni  la  del  propietario 
que  considera  cumplidos  sus  deberes  sociales  con 
pagar  el  trimestre  de  contribución,  y  dar  de  vez  en 
cuando,  en  la  calle,  una  limosna;  ni  la  del  opulento 
industrial  o  comerciante  que  hace  todo  lo  que  la  ley 
no  prohibe,  para  enriquecerse,  sin  advertir  que  la 
moralidad  de  la  conducta  y  el  amor  al  prójimo,  ex- 
ceden las  prescripciones  del  Código  mercantil. 

El  conservador  social  de  nuestros  tiempos  es  un 
hombre  que  no  se  preocupa  de  la  forma  de  Gobierno 
más  que  en  cuanto  sea  garantía,  como  en  España 
la  Monarquía  lo  es,  de  la  conservación  del  orden  y 
la  paz;  que  considera  llegado  el  momento  de  que 
una  acción  social,  justamente  reivindicadora,  con- 
vierta en  obras  de  justicia,  muchas  que  hasta  ahora 
se  tuvieron  por  obras  de  caridad;  que  deíiende  y 
observa  los  preceptos  religiosos  como  una  necesidad 
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de  su  espíritu,  pero  no  de  modo  que  la  religión  se 
halle  en  razón  inversa  de  la  riqueza  para  seguridad 
de  los  que  la  posean;  que  no  sustrae  su  capital  y  su 
inteligencia  al  torrente  útil  de  la  circulación  social, 
ni  enerva  sus  energías  en  las  garras  del  tedio  que 
inevitablemente  producen  la  ociosidad  y  el  egoismo. 

A  este  patrón  corresponde  la  personalidad  del  Du- 
que del  Infantado.  Pudo  lograr  su  renta  y  su  gran- 
deza de  España  un  asiento  vitalicio  en  el  Senado  y 
lo  prefiere  tener  en  el  Congreso  por  el  constante  voto 
de  su  distrito  guipuzcoano.  Pudo  dedicar  su  tiempo 
y  su  dinero  a  los  placeres  sportivos,  y  los  emplea  en 
cultivos  agrícolas,  en  explotaciones  mineras,  en  em- 
presas hidráulicas;  pudo  murmurar  en  la  Gran  Peña 
o  en  el  Club,  defensas  tímidas  y  recatadas  entre  el 
humo  de  un  Águila  y  un  sorbo  de  licor,  y  se  ha  le- 
vantado en  el  Congreso  a  defender  a  su  Rey  de  res- 
ponsabilidades que  no  le  alcanzan,  y  a  tributarle 
elogios  por  su  labor  humanitaria,  que  el  extranjero 
no  le  regatea;  a  ofrendar  a  su  Patria  el  ejemplo  de 
su  fecunda  actividad;  a  señalar  el  deber  patriótico 
de  unión  que  tienen  en  España  las  clases  conserva- 
doras y  los  monárquicos  españoles  de  todos  los  Re- 
yes... 

El  Sr.  Duque  del  Infantado,  Marqués  de  Santilla- 
na,  no  es  un  orador;  su  voz  opaca  e  insegura  no 
ha  tenido  un  solo  arranque  tribunicio.  No  obstante, 
ha  logrado  un  señalado  triunfo  parlamentario;  su 
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severa  dignidad,  ha  desvanecido  la  sombra  de  adu- 
lación que  desde  la  izquierda  se  le  quiso  imputar. 
Ese  que  él  ha  seguido,  es  el  único  procedimiento 
para  atajar  las  intemperancias  verbales  y  las  suici- 
das predisposiciones  a  la  cobardía  y  al  apocamiento. 

15  NOVIEMBRE  1918. 


MAURA  Y  CIERVA 


UNA  coincidencia  de  la  intervención  parlamen- 
taria en  el  debute  que  se  sostiene  en  el  Con- 
greso, de  estos  dos  hombres,  juntos  mucho  tiempo 
por  la  actuación  en  el  Gobierno,  por  las  mismas  res- 
ponsabilidades y  hasta  por  las  mismas  repulsiones  de 
un  sector  de  la  opinión,  ha  unido  esta  tarde  sucesi- 
vamente sus  voces. 

La  oración  de  Maura  ha  predipuesto  más  a  la  me- 
ditación que  a  la  controversia;  su  elocuencia  sobera- 
na y  altiva,  que  estaba  como  aherrojada  y  oprimida 
al  frente  del  Gobierno  que  nació  en  Marzo,  ha  des 
encadenado  esta  tarde  su  libertad  y  recobrado  su 
brío.  Ha  hablado  de  España,  de  la  urgencia  inapla- 
zable de  unanimidad  para  presentarse  ante  el  ex- 
tranjero, cuando  este  delibere  acerca  de  problemas 
que  llevan  en  su  seno  un  girón  de  las  entrañas  de 
esta  nación.  Ha  renegado  de  los  que  en  el  momento 
de  la  victoria  asaltan  la  trasera  de  las  carrozas 
triunfales.  Ha  defendido  a  la  Monarquía  de  supues- 
tos fracasos.  Ha  recordado  al  Gobierno  que  las  fór- 
mulas de  democracia  económica  y  política  que  se 
buscan  a  tambor  batiente  y  desplegando  banderas 
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desteñidas,  no  son  el  patrimonio  exclusivo  de  las  iz- 
quierdas cuya  cooperación  se  corteja  descaradamen- 
te. Tal  mesura  y  probidad  han  resplandecido  en  el 
discurso  del  Sr.  Maura,  que  el  Sr.  García  Prieto, 
al  contestarle,  ha  parecido  no  entei-arse  de  que  ha  si- 
do un  discurso  de  íormidable  oposición  para  el  Go- 
bierno que  preside. 

El  Sr.  Alcalá  Zamora  ha  trinado,  seguidamente, 
una  preciosa  lucubración:  sus  altos  juicios  acerca  de 
los  conrtictos  mundiales,  sus  conceptos  hórridos  del 
.fragor  de  las  concluidas  batallas  y  los  pavorosos  pe- 
ligros del  presente  momento  histórico,  no  encajaban 
bien  en  tantas  melifluas  y  almibaradas  expresiones 
matizadas  siempre  con  adjetivos  tres;  nunca  le  bastan 
dos,  ni  necesita  cuatro  D.  Niceto  para  redondear  su 
frase.  No  obstante,  ha  hecho  una  preciosa,  una  bien 
p.^nsada  oración  parlamentaria. 

Ha  usado  de  la  palabra  el  Sr.  Cierva.  A  las  tres 
horas  de  continuado  debate,  solo  la  gran  autoridad 
de  este  parlamentario  ha  podido  nutrir  los  escaños 
y  provocar  la  expectación. 

Ocho  meses  de  continencia,  como  homenaje  pres- 
tado a  los  altísimos  respetos  que  el  Sr.  Maura  me- 
rece, han  fraguado  en  el  ánimo  patriótico  del  Señor 
Cierva  un  copioso  parque  de  municiones;  y  los  pri- 
meros disparos  han  sido  mortal  mente  certeros.  Es 
intolerable  que  a  la  par  (jue  el  Gobierno  desdeña  a 
las  derechas  diciéndoles  «que  esta  no  es  su  hora», 
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al  mismo  tiempo  que  se  fulminan  proyectos  que  des- 
cuajen el  concepto  jurídico  de  la  propiedad  y  del 
impuesto,  remuevan  el  problema  religioso  y  refor- 
men la  Constitución,  llegue  a  la  Cámara  la  relación 
verídica  y  detallada  de  las  discrepancias  mezquinas 
en  que  el  Ministerio  vive;  del  engaño  en  que  quie- 
ren mantener  al  país  los  que  no  logrando  ponerse 
de  acuerdo  para  nombrar  un  alto  empleado,  ni  sus- 
tituir a  un  gobernador  dimisionario,  aparentan  tener 
fuerza  para  afrontar  la  tremenda  situación  interna- 
cional de  este  país  y  la  completa  revolución  de  su 
economía  interna. 

El  Sr.  Cierva,  no  es  hombre  de  Acción:  mientras 
él  ocupe  un  escaño  en  el  Parlamento,  la  corriente 
de  la  verdad  que  conduce  su  cortante  palabra,  pro- 
ducirá el  escalofrío  al  atravesar  el  tibio  ambiente 
de  la  componenda  y  el  falso  acomodo.  La  corneja 
parlamentaria  murmurará  en  la  sombra:  las  coma- 
drejas del  salón  de  Conferencias  enhebrarán  los  chis- 
mes en  las  punzantes  agujas  de  sus  lenguas;  los  ro- 
tativos, quizá,  pregonarán  el  fracaso  en  la  letra  de 
molde  mientras  sus  directores  aprietan  la  mano,  fur- 
tivamente, al  Sr.  Cierva,  en  los  pasillos,  diciéndole: 
«Así  se  habla». 

No  habría  estrago  mayor  para  el  régimen  que  la 
omisión  de  la  denuncia  de  que  navega  España,  a  la 
presente,  en  un  barco  cuya  tripulación  no  tiene 
tiempo  más  que  de  obturar  provisionalmente  las 
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vías  de  agua  que  causan  sus  luchas  y  enconos;  que 
lleva  en  su  interior  esos  parásitos,  los  termitas,  de 
acción  difusiva  e  intensa,  de  que  habla  Michelet, 
que  minando  y  perforando  las  entrañas  con  innu- 
merables galerías,  dejan  al  Gobierno  de  esta  nación 
como  una  mole,  vana  y  esponjosa,  sin  estabilidad 
ni  consistencia. 

La  dignidad  del  poder  público  no  se  puede  sus- 
tituir con  otra  cosa  alguna;  cuando  ese  poder  carece 
del  nervio  misterioso,  sutil,  intangible  de  la  autori- 
dad verdadera,  es  más  bien  un  agente  de  disgrega- 
ción que  una  garantía  de  orden. 

y  procurando  que  los  Gobiernos  no  vivan  así,  se 
sirve  a  la  Patria  y  se  sirve  al  Rey. 

19  NOVIEMBRE  1918. 


¿ 


SER  O  NO  SER? 


TAL  es  la  cuestión  que  se  ventila  para  el  Go- 
bierno en  la  sesión  de  hoy. 

El  interrogante  trágico  no  puede  revestir  carac- 
tores  de  mayor  seriedad  y  transcendenria.  Más,  por 
uno  de  esos  contrastes  que  la  realidad  ofrece  a  cada 
paso,  el  debate  se  plantea  sobre  un  voto  particular 
que  lleva  a  su  pié  un  apellido  absurdo,  increible, 
tendente  a  la  jocosidad. 

¡El  Sr.  Marracó!  ¿Que  debate  de  altura  se  puede 
sostener  cuando  a  cada  paso  hay  (^ue  interpolar  un 
apellido  que  al  menor  descuido  en  la  dicción,  a  la 
más  leve  imperfección  con  que  el  oido  lo  perciba,  se 
convierte  en  una  palabra  malsonante  y  reprochable? 

El  caso  es  que  el  Gobierno  ha  propuesto  una  fór- 
mula para  prorrogar  el  Presupuesto  y  crear  el  año 
artificial  económico,  que  rija  de  Abril  a  Abril;  y  que 
las  oposiciones,  con  rara  unanimidad,  han  rechaza- 
do la  entelequia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Conservadores,  mauristas,  ciervistas,  reformistas, 
regionalistas,  republicanos  y  socialistas,  todos  los 
sectores  de  la  Cámara,  con  vario  matiz,  han  coinci- 
dido en  que  el  precepto  constitucional  impone  votar 


118  E.  DIEZ  DE  REVENGA 


un  Presupuesto  antes  de  primero  de  Enero,  trayen- 
do después  el  Gobierno  las  fórmulas  legislativas  de 
su  revolucionaria  obra  económica. 

Pero  no;  el  Sr,  Alba  necesita  una  prenda  para 
actuar;  y  la  prenda  es  precisamente  el  incumpli- 
miento del  principio  constitucional.  Allá  en  los  re- 
cónditos escondrijos  de  su  inteligente  inquietud, 
bien  guardado  tendrá  el  Sr.  Alba  que  no  va  a  fe- 
novar  ni  a  revolucionar  nada  y  que  su  obra  no  lo- 
grará el  asentimiento  de  sus  compañeros  de  Gabi- 
nete que  le  buscan  el  traspiés,  ni  satisfará  a  los  de 
la  izquierda,  sistemáticamente  dispuestos  a  no  sa- 
tisfacerse, ni  obtendrá  el  voto  de  los  de  la  derecha, 
por  bien  preparados  que  se  hallaren  al  sacrificio; 
pero  se  intentará  el  montaje  de  un  nuevo  retablo  y 
Maese  Pedro  Alba  y  Bonifaz  acudirá  a  remover  los 
trapos  de  la  guardarropía  política  a  que  se  ha  refe- 
rido con  feliz  ironía  el  Sr.  Cierva. 

Hay  que  convenir  en  que  el  Gobierno  ha  sido  hoy 
un  galán  desafortunado,  paciente  y  acomodaticio; 
ha  hincado  su  rodilla  en  tierra  y  ha  pedido  a  las 
oposiciones  un  favor;  unas  le  han  vuelto  la  espalda 
con  desdén;  otras,  le  han  alargado  las  puntas  de  los 
dedos,  para  que  pueda  asirse  a  ellos,  pero  apartan- 
do la  vista  y  negándole  la  voluntad.  Para  un  hom- 
bre tan  impetuoso  y  arrogante,  de  complexión  tan 
recia,  sanguínea  y  agarena  como  el  Ministro  de 
Hacienda,  no  es  muy  halagüeño  el  porvenir,  Así, 
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ocurrirá  una  de  dos  cosas:  o  que  harto  de  la  inuti- 
lidad de  sus  ansias  y  del  despego  de  las  damas  re- 
nunciará a  proseguir  el  amoroso  asedio  o  que  lle- 
gado el  momento  culminante  recibirá  para  su  anhelo 
la  simbólica  calabaza... 

Mientras  aquí  se  ventila  todo  esto;  mientras  en 
la  vida  del  Gobierno  se  percibe  el  sordo  rumor  de 
larvas  e  insectos  que  pululan  y  roen  en  la  sombra 
como  sobre  La  charrogne  de  Baudelaire,  la  Confe- 
rencia de  la  Paz  resolverá  acerca  del  porvenir  del 
mundo. 

¿Qué  importa  que  la  obra  de  Gobierno  del  país  no 
se  pueda  realizar?  Lo  que  importa  es  que  triunfen 
las  travesuras  que  dieron  en  tierra  con  el  Gobierno 
que  debía  hacer  el  Presupuesto.  La  virtud,  la  auto- 
ridad, el  carácter,  el  sacrificio  del  gobernante  son 
vocablos  arcaicos  que  ponen  al  que  les  rinde  culto 
al  margen  de  la  política. 

Sin  embargo,  esas  cualidades  serán  el  único  tí- 
tulo no  faccioso  del  ejercicio  del  poder;  título  que 
no  conquista  el  hombre  público  más  que  con  la  iden- 
tidad sustancial  consigo  mismo,  con  la  alta  afirma- 
ción de  la  propia  personalidad  y  del  propio  carácter 
que  es  al  fin  y  al  cabo  lo  que  determina  los  quilates 
de  una  inteligencia.  «Si  creéis  de  buena  fé  que  po- 
déis gobernar,  seguid  ahí» — dijo  con  acerada  frase 
el  Sr.  Cambó — .  «¿Vá  a  hacer  el  Ministro  de  Hacien- 
da con  sus  planes  de  ahora  lo  que  hizo  con  los  de 
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1916?»  ha  preguntado  el  Sr.  Cierva,  conmoviendo  a 
la  Cámara. 

En  resumen.  Se  ventilaba  hoy  en  el  debate,  para 
el  Gobierno,  ser  o  no  ser. 

Si  lo  de  hoy,  es  ser...  el  Gobierno,  és. 

21  NOVIEMBRE  1918. 


EN  VÍSPERAS  DE...  NADA 


Alas  dos  de  la  tarde,  el  Salón  de  Coníerencias 
y  los  pasillos  de  la  Cámara  popular,  se  hallan 
aún  desiertos.  Las  pulverizaciones  desinfectantes 
que  ahora  se  usan,  perfuman  el  tibio  ambiente  de 
esas  estancias. 

Nos  encontramos  en  la  víspera  del  séptimo  u  oc- 
tavo debate  político  que  han  soportado  estas  Cortes. 
En  los  anteriores  torneos  la  pólvora  se  ha  gastado 
en  salvas.  Ahora,  no.  Se  va  a  plantear  la  transcen- 
dental discusión  de  la  fórmula  autonómica  que  de- 
manda Cataluña. 

Mañana  será  ella.  Otra  vez  (^ambó  en  estilo  des- 
nudo, con  desnudez  atlética,  adecuado  a  la  lucha  y 
al  esfuerzo,  producirá  el  relampagueo  de  su  peculiar- 
oratoria;  otra  vez,  verdades  y  sofismas,  razonamien- 
tos y  subterfugios,  reflejarán  su  espíritu  confuso  e 
insondable. 

La  unidad  histórica  de  nuestra  nación,  habrá  por 
campeones  a  los  de  enfrente:  y  para  defenderla,  ten- 
drán que  prescindir  del  enfatismo  ornamental  y 
asiático  que  fulguró  en  el  verbo  castelarino  y  en  la 
portentosa  facundia  de  Valdegamas:  que  no  están 
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los  tiempos  para  vacuidades  verbales  y  camprodo- 
7iismos  poéticos. 

¿Quién  será  mañana  el  orador  castellano  o  extre- 
meño, astur  o  aragonés,  levantino  o  andaluz,  que 
en  oratoria  de  ideas,  utilitaria  y  discursiva,  objetiva 
y  encuadrada  en  la  realidad,  acierte  a  dar  contes- 
tación a  la  demanda  autonómica  y  nacionalista  de 
Cataluña?  ¿Quién  será  el  que  desentrañe  el  sentido 
proceloso  de  esa  soberanía  que  quiere  Cataluña  rei- 
vindicar, absoluta  y  plena  en  cuanto  a  la  intensidad 
y  transigente  en  cuanto  a  la  extensión?  ¿Quién  será 
el  que  logre  levantar  el  pensamiento,  el  corazón  y 
la  palabra  hasta  la  altura  de  las  hornacinas  en  que 
los  Monarcas  de  la  unidad  nacional  española,  la  más 
grande  de  las  Reinas  de  Castilla  y  el  7nds  hábil  de 
los  Monarcas  de  Aragón,  reciben  el  juramento  de 
los  Diputados  españoles  y  presiden  sus  deliberacio- 
nes? 

¿Quién  será  el  que  demuestre  con  tonos  de  amor, 
más  que  de  reproche,  que  en  el  concierto  de  las  re- 
giones de  España,  Castilla  no  es  un  particularismo 
y  una  hegemonía  frente  a  otro  particularismo  que 
lateen  el  alma  catalana,  sino  que  como  dijo  el  poeta: 

¡Castilla,  madre  Castilla! 
A  los  extraños,  extraña, 
¡enorme  flor  amarilla 
abierta  en  medio  de  España! 
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es  el  centro  que  supo  condensar  el  espíritu  generoso, 
exento  de  particularismos,  que  caracterizaron  las 
razas  pobladoras  de  la  península  y  formar  un  fondo 
común  étnico  de  civilización  que  en  alas  de  un  idio- 
ma maravilloso  por  su  eufonía,  por  su  riqueza,  por 
su  alta  idealidad,  pudo  llevar  sobre  las  olas  encres- 
padas de  todos  los  mares  el  pensamiento  español  a 
todas  las  riberas  del  mundo? 

¿Quién  será  el  que  cierre  el  paso  a  la  amenaza  se- 
paratista que  pocos  sienten  pero  que  muchos  explo- 
tan en  Cataluña,  y  demuestre  a  los  que  padezcan  la 
vileza  de  no  sentir  el  vínculo  de  historia,  de  raza  y 
de  destino,  la  insensatez  de  la  independencia  o  del 
anexionismo  a  Francia  y  la  ruina  que  sufriría  la 
virtuosa  y  floreciente  Cataluña  cuando  pasara  «de 
ser  cabeza  de  España  a  ser  rabo  del  Rosellón»? 

¿Quién  será  el  que  después  de  afirmar  esto,  tendrá 
en  los  horizontes  de  su  intelecto  y  en  los  ámbitos  de 
su  corazón  patriótico,  amplitud  bastante  para  abrir 
todas  las  puertas  que  cierre  la  suspicacia,  para  de- 
rribar todos  los  muros  que  haya  levantado  la  preven- 
ción, para  hacer  callar  todas  las  voces  que  hayan  en- 
ronquecido al  proferir  el  dicterio;  para  rectificar  el 
intento  de  sofocar  un  dialecto  que  llega  a  la  entraña 
de  una  raza  y  produce  en  ella  un  ensueño  de  puber- 
tad y  poderío;  para  no  negar,  en  suma,  una  descen- 
tralización en  que  se  desenvuelva  «la  pujante  ex- 
pansión con  que — según  las  palabras  de  Menéndez 
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Pelayo,  que  no  fué  propiamente  un  catalanista — se 
dilata  la  gran  metrópoli  mediterránea,  señora  en  otro 
tiempo  del  mar  latino,  Dives  opmn,  studiis  que  as- 
pe rrima  belli,  destinada  acaso  en  los  designios  de 
Dios  a  ser  la  cabeza  y  el  corazón  de  la  España  rege- 
nerada»? 


En  estos  patrióticos  presentimientos  me  había  su- 
mergido, soñoliento,  en  la  soledad  y  el  ambiente  ti- 
bio y  perfumado  del  Congreso,  cuando  la  garrulería 
política  ha  hecho  su  irrupción.  La  palabra  crisis  ha 
saltado  de  boca  en  boca.  Momentos  después  han  so" 
nado  los  timbres  y  el  avinagrado  Sr.  Presidente  ha 
atravesado,  seco  y  estirado,  precedido  de  los  mace- 
ros.  Una  vez  más,  tras  la  lectura  confusa  del  acta,  se 
ha  leído  la  comunicación  en  que  el  Gobierno  parti- 
cipa la  crisis.  ¿Quién  se  acuerda  ya  de  que  en  el  ex- 
terior se  está  ventilando  el  porvenir  del  mundo  y  en 
el  interior  late  el  más  tenebroso  problema  planteado 
en  España  desde  su  unidad  nacional? 

Aquí  lo  que  hay  que  resolver  ahora  es  si  el  turrón 
de  la  próxima  Navidad  lo  distribuye  Romanones, 
Alba  o  D.  Melquíades.  ¡Pobre  España! 

5  DE  DICIEMBRE  DE  1918. 


EL  DEBATE  NACIONALISTA 


UNA  vez  más  la  inestabilidad  característica  del 
poder  ejecutivo  de  nuestro  país,  ha  producido 
esta  tarde  el  espectáculo  de  un  Gobierno  que  se  pre- 
senta ante  las  Cámaras.  El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes,  con  toda  la  solemnidad  de  continente  que  le 
permite  su  anormalidad  ambulatoria,  ha  subido,  re- 
vestido de  gran  uniforme  y  seguido  de  los  Ministros, 
al  sitial  de  la  Presidencia;  han  saludado  sonrientes 
al  Sr.  Villanueva  que  ha  mezclado,  en  una  forzada 
sonrisa,  vinagre  y  vino  dulce,  y  han  bajado  todos 
los  Ministros  a  ocupar  el  banco  azul. 

No  se  ha  efectuado  esa  ocupación  sin  que  se  produz- 
ca un  ligero  desorden  que  el  minucioso  cronista  debe 
anotar.  ¿No  es  un  trabajo  meritorio  escudriñar  los 
rincones  de  la  Historia  y  averiguar  la  forma  de  la 
camisa  de  lino  que  usaba  D.^  Urraca  o  de  las  calzas 
del  Cid?  Pues,  si  ello  es  así,  debe  ser  lícito  consignar, 
aunque  se  trate  de  una  bagatela,  que  el  banco  azul 
de  la  Cámara  popular  tiene  nueve  pupitres  y  nueve 
asientos,  para  nueve  Consejeros;  y  que,  con  la  crea- 
ción del  Ministerio  de  Abastecimientos,  forzosamente 
ahora,  han  de  caber  diez.  Mientras  el  décimo  Minis- 
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tro  fué  el  Sr.  Ventosa,  fué  el  Sr,  Garnica,  bien  que 
mal  se  arreglaban  los  Consejeros  responsables;  pero, 
ahora,  la  obesidad  agarena  del  Sr.  Argente  que,  ya 
por  sí,  hubiera  dificultado  el  acoplo,  concurre,  ¡oh, 
cielos!  con  la  enorme  humanidad  del  Sr.  Calbetón. 

Y  así  ha  ocurrido  que  por  el  fenómeno  físico  de  la 
impenetrabilidad  de  los  cuerpos,  lo  mismo  ha  sido 
desplomarse  el  Sr.  Calbetón  sobre  el  centro  del  ban- 
co del  Gobierno  que  desencajarse  todos  los  Ministros 
de  sus  respectivos  asientos.  El  Sr.  Salvatella  ha  diri- 
gido al  Ministro  de  Hacienda  una  mirada  trágica.  Ha 
sido  un  momento  de  verdadero  apuro  que  ha  resuel- 
to el  Presidente  levantándose  a  hablar,  y  el  Sr.  Ar- 
gente, ensanchándose  un  poco,  ha  respirado  de 
bienestar  y  ha  podido  reparar  el  desarreglo  que  la 
compresión  había  causado  en  la  solapa  del  frac  en 
que  lucía  una  medalla  enorme,  pendiente  de  una  an- 
cha cinta  roja.  El  Sr.  Argente  obrará  muy  prudente- 
mente, si  en  el  caso  de  que  sus  méritos  y  servicios  le 
granjeen  otra  condecoración  por  el  estilo,  no  las  usa 
a  la  vez;  con  ello  evitará  que  le  confundan  con  un 
divo  de  la  prestidigitación  o  del  hipnotismo. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  poniendo  el  grito  en 
la  claraboj^a,  ha  hecho  la  presentación  de  su  Gobier- 
no en  oratoria  de  tópicos  y  frases  hechas;  y  confor- 
me al  programa  anunciado,  el  Sr.  (Limbo  ha  plantea- 
do el  debate  nacionalista  de  Cataluña. 

Así  como  el  valor  consiste  en  disimular  lo  mejor 
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posible  el  miedo,  la  serenidad  consiste  en  dominar  lo 
mejor  posible  la  emoción.  ¿Quién  es  capaz  de  calcular 
la  tempestad  nerviosa  que  ruge  bajo  la  máscara  de 
serenidad  de  un  hombre  frío?  Hay  momentos  en  que 
el  temor  se  filtra  a  través  del  ánimo  más  esforzado  y 
la  emoción  se  sobrepone  al  imperio  de  la  más  firme 
voluntad;  y  en  uno  de  estos  momentos  ha  comenzado 
su  discurso  el  Sr.  Cambó;  hoy  no  ha  sido  el  hombre 
que  no  se  inmuta  por  nada;  hasta  el  perfil  israelita  de 
su  rostro  parecía  desfigurado  por  un  gesto  extraño. 

Salvo  su  declaración  de  que,  si  el  problema  catalán 
no  se  resuelve  ahora,  ellos  quedarán  eliminados  de  la 
política  española,  todo  el  discurso  del  Sr.  Cambó  ha 
sido  una  insistencia  y  una  reproducción:  pero  la  in- 
sistencia y  la  reproducción  de  un  punto  concreto,  es- 
cueto, terminante.  El  punto  es,  si  España  está  dis- 
puesta o  no,  a  entregar  a  la  región  catalana  un  pedazo 
menor  o  mayor  de  su  soberanía;  la  extensión  no  la 
discute  el  Jefe  de  la  Lliga:  pero  la  soberanía  que  re- 
nuncie España  y  adquiera  Cataluña  ha  de  ser  tan  in- 
tensa que  ningún  poder  que  no  emane  del  sufragio 
unilateral  de  Cataluña  pueda  regular,  ni  sojuzgar:  y 
esta  y  no  otra  es  la  cuestión. 

En  la  Cámara  de  otro  país,  frente  a  un  problema 
planteado  con  tan  admirable  concisión,  los  Jefes  de 
fuerzas  parlamentarias  en  discursos  de  a  veinte  mi- 
nutos hubieran  expresado  su  opinión.  ¡Pero  aquí! 

Decir  que  el  Sr.  Alcalá  Zamora  no  ha  desatado  to- 
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dos  los  recursos  de  su  elocuencia,  sería  negar  una 
verdad;  ha  hablado  muy  bien,  muy  patrióticamente, 
muy  bonito,  como  siempre:  pero  ha  hablado  del  pun- 
to capital  y  de  los  detalles,  de  lo  substancial  y  de  lo 
adjetivo,  de  las  esencias  y  de  los  accidentes.  Y  no 
sólo  entretuvo  a  la  Cámara  un  par  de  horas,  si  no  que 
ha  dado  ocasión  a  que  seguidamente  el  talentoso  y 
joven  Catedrático  Sr.  Gascón  y  Marín  vierta  con  pa- 
labra vertiginosa  y  candente,  todo  lo  que  él  ha  apren- 
dido en  los  libros  de  los  conceptos  de  patria,  región, 
autonomía,  hegemonía,  soberanía  y  demás  senos  y 
cosenos  del  Derecho  público. 

Al  terminarse  la  sesión  todos  han  convenido  en  que 
los  oradores  han  estado  admirables:  pero  la  ponencia 
de  España  en  el  punto  concreto  de  su  soberanía,  no 
se  ha  presentado  aún  en  la  Cámara:  todos  la  espe- 
ran del  discurso  que  D.  Antonio  Maura  habrá  de  pro- 
nunciar. 

«Maura  debe  hablar  en  nombre  de  España;  nadie 
tiene  su  autoridad  suprema— decía  el  Sr.  Burell  en 
los  pasillos — .  Los  que  representamos  fuerzas  parla- 
mentarias hablaremos  después  y  debemos  hacerlo 
breve  y  concretamente,  sin  circulonquios  ni  rodeos.» 
«Es  verdad — le  contestaba  el  Sr.  Cierva.» 

Y  los  que  presenciábamos  el  diálogo  de  estos  dos 
parlamentarios,  pensábamos  que,  en  efecto,  la  con- 
testación que  España  debe  dar  a  la  demanda  nacio- 
nalista de  Cataluña,  no  puede  elaborarse  en  una  dis- 
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elisión  sofocrática  propia  del  Ateneo,  de  la  Academia 
o  de  la  Cátedra,  ni  menos  diluirse  en  una  controver- 
sia que  emule  brillantemente  las  de  los  mejores 
tiempos  de  B  izan  ció. 

10  DICIEMBRE  1918. 


LA  FONBNCIA  DE  ESPAÑA 


I 


CUANDO  ha  empezado  la  oración  del  Sr.  Maura, 
lio  ha  habido  en  la  Cámara  quien  no  sintiera 
la  sublimí^  solemnidad  del  momento.  T'n  plebiscito 
parlamentario,  por  decirlo  así,  de  honda  raíz  en  la 
opinión  pública,  había  conferido  al  insigne  gober- 
nante la  ponencia  de  España  en  el  problema  que  han 
planteado  los  nacionalistas  catalanes  ante  el  Parla- 
mento; plebiscito  formado  por  la  fuerza  de  atracción 
indestructible  que  ejerce  sobre  las  almas  la  alteza  de 
la  inteligencia,  la  pureza  de  la  voluntad,  la  majes- 
tad de  la  palabra;  plebiscito  que  borra  las  cuadrícu- 
las del  casillero  político  y  funde  en  un  solo  nobilísi- 
mo sentimiento  a  los  hombres  más  distanciados  por 
sus  inteseses  y  sus  tendencias. 

Maura  tenía-  sobre  el  problema  que,  aprovechan- 
do las  zozobras  del  momento  histórico  que  vivimos, 
ha  planteado  audazmente  el  nacionalismo  de  Cata- 
luña, una  convicción  y  una  conducta  elaboradas  en 
treinta  años  de  vida  pública  y  una  anticipación  pro- 
fética.  Así,  cuando  la  oposición  tenaz,  cotidiana,  in- 
justísima de  los  partidos  liberales,  cerraba  el  paso  a 
su  Ley  de  administración  local  y  le  acusaba  de  aten- 
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tar  a  la  unidad  de  la  patria,  él  pudo  exclamar,  ha- 
ce nueve  años,  dirigiéndose  a  Cataluña:  <Lo  que  os 
ofrezco  os  parecerá  desproporcionado  a  la  mag-nitud 
de  vuestras  aspiraciones;  parecerá  excesivo  a  los  que 
me  acusan  de  desgarrar  la  unidad  nacional  y  me  su- 
ponen reo  de  alta  traición;  pero  yo  sólo  tengo  fé  en 
la  virtualidad  intrínseca  de  vuestra  causa.» 

Y  ahora,  desmenuzados  los  conceptos  que  se  en- 
vuelven en  el  memorándum  catalán,  ha  demostrado 
el  Sr,  Maura  que  si  la  soberanía  que  se  pide  no  es 
la  negación  de  la  soberanía  de  la  patria  común,  esa 
soberanía  de  Municipios  y  Regiones,  es  la  quimera 
de  toda  su  actuación  en  la  vida  pública  y  es  algo  en 
que  podría  encontrarse  rápidamente  la  coincidencia 
para  resolver  el  problema, 

Al  terminar  la  sesión,  es  un  enigma  la  actitud  del 
Sr.  Cambó:  su  responsabilidad  es  inmensa.  ¿Qué  pensa- 
mientos encubriría,  durante  el  discurso  del  Sr.  Mau- 
ra, el  fruncimiento  de  sus  labios  y  la  nerviosa  inquie- 
tud con  que  plegaba  y  replegaba  una  hoja  de  papel? 

El  movimiento  de  Cataluña,  aviniéndose  a  la  rein- 
tegración de  las  personalidades  municipales  y  regio- 
nales que  el  Sr.  Maura  con  la  representación  casi 
unánime  de  la  Cámara,  le  ha  ofrecido,  podría  seña- 
lar el  resurgimiento  de  esos  núcleos  nacionales 
apagados,  silenciosos,  retraídos,  sin  iniciativas  ex- 
teriores, conducidos  pasivamente.  Podría  hacer  des- 
aparecer la  España  hosca,  reconcentrada  y  adusta 
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que  no  dá  pruebas  de  actividad  ideal  y  se  resigna  a 
recibir  del  centralismo  el  espíritu  y  el  pensamiento 
hechos;  la  buena  España,  que  llamaba  Gracian.  Po- 
dría hacer  que  de  zonas  opacas  y  mudas,  salieran 
himnos  de  juventud  y  de  alegría,  aires  de  primavera 
y  aromas  de  pubertad.  Porque  hay  que  reconocer  y 
confesar  que  la  vida  intensa  de  algunas  regiones  al 
frente  de  las  cuales  está  Cataluña,  habría  sido  el  es- 
polón que  destruyera  el  centralismo  embrutecedor  y 
asfixiante  a  que  llamaba  Bourget  el  error  latino;  ha- 
bría destruido  el  muro  de  convencionalismos,  intere- 
ses bastardos  y  hueras  verbosidades  que  hicieron 
fracasar  las  leyes  descentralizadoras  del  Gobierno 
de  1909. 

Pero  si  el  movimiento  catalán  no  quisiera  encajar 
en  esa  trayectoria,  bien  está  que  se  le  arranque  la 
máscara  y  se  descubra  el  propósito. 

Es  el  deber,  el  primordial  deber  de  los  gobernan- 
tes de  España  que  late  con  nobilísi)aa  franqueza  en 
el  mensaje  que  los  castellanos  y  leoneses  han  presen- 
tado al  Rey.  A  eso  tiene  derecho  Castilla,  entendien- 
do por  Castilla  la  unidad  histórica  nacional;  y  a  eso, 
tiene  derecho  también  la  fecunda  Cataluña  que  clama 
orden,  descentralización  y  justicia,  pero  que  no  se 
deja  arrastrar  por  los  delirios  de  las  oligarquías  bar- 
celonesas. 

La  sesión  de  hoy  perdurará  en  el  ánimo  de  cuan- 
tos la  hemos  presenciado.  El  discurso  del  Sr.  Maura 
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ha  producido  un  movimiei)to  que  difícilmente  se  re- 
producirá. La  ovación  clamorosa,  secundada  frené- 
ticamente por  el  público  de  las  tribunas,  quizás  no 
tiene  precedente,  A.1  terminarse  el  debate  un  torbe- 
llino de  brazos  quiso  envolver  la  figura  del  insigne 
hombre  público.  Julio  Burell  proclamaba  a  voces  que 
el  discurso  había  sido  la  más  hermosa  coronación  de 
una  vida  política.  El  Marqués  de  Alhucemas  repetía 
que  Maura  había  salvado  la  unidad  nacional.  Los 
Ministros  subían  al  escaño  y  rendían  su  felicitación 
fervorosa.  Cierva,  que  conocía  de  antemano  las  líneas 
del  discurso,  decía  que  había  llevado  D.  Antonio,  la 
voz  de  España. 

11  DICIEMBRE  1918. 


LA  RUPTURA  DEL  DEBATE 


Ya  sabemos,  ya,  hemos  averiguado,  cuales  eran 
los  ocultos  pensamientos  que  encubría  el  sefior 
Cambó,  bajo  el  fruncimiento  de  sus  labios  y  la  ner- 
viosa inquietud  con  que  escuchara  el  discurso  del 
Sr.  Maura. 

Las  frías  y  acoradas  palabras  que  ha  pronunciado 
al  comienzo  de  la  sesión  de  hoy  el  leader  naciona- 
lista, ante  el  Congreso,  han  condensado  estas  tres 
afirmaciones.  El  pleito  de  Cataluña  está  perdido  ante 
el  Parlamento.  España  tiene  un  sino  triste  para  la 
solución  jurídica  Je  estos  problemas.  Los  partidos  de 
la  izquierda  son  la  esperanza. 

Un  hombre  que  acaudilla  un  partido  integrado 
principalísimamente  por  las  derechas,  que  acaba  de 
cubrirse  con  el  bicornio  de  los  Ministros  del  Rey, 
que  ha  proclamado  su  amor  a  España,  no  podía  hacer 
sacrificio  mayor  de  sus  deberes  en  aras  de  su  sober- 
bia. 

El  pleito  de  Catahula  no  está  perdido;  tras  de  la 
contestación  del  Sr.  Maura,  sin  réplica  ni  duplica,  el 
Parlamento  ha  dado  sentencia  favorable;  lo  que  que- 
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dó  perdido  para  siempre  es  el  equívoco  y  el  propósito 
inconfesable. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  la  historia  dicte 
sobre  el  sino  de  España  en  sus  guerras  de  secesión, 
invocar  el  recuerdo  en  estas  circunstancias  es  una 
infidencia  y  una  tremenda  injusticia. 

La  apelación  a  las  izquierdas  republicanas  y  so- 
cialistas encomendando  a  su  triunfo  las  aspiraciones 
de  la  Lliga,  burguesa  y  plutócrata,  es  un  salto  felino 
en  las  tinieblas. 

El  Sr.  Cambó  en  la  sesión  de  esta  tarde,  ha  conti- 
nuado su  historia.  Ha  sido  el  de  siempre.  El  que  puso 
la  bomba  en  el  Consejo  de  Ciento  cuando  el  asunto 
del  Gas  en  Barcelona.  El  que  en  1904  detuvo  al  Rey 
en  la  Galería  de  Retratos  del  Consistorio  de  la  Ciudad 
condal  y  le  espetó  un  discurso  pidiendo  la  autonomía 
con  irreverencia  que  protestaron  catalanistas  tan  in- 
sospechosos  como  Suñol  y  Carnér.  El  que  con  un 
golpe  de  audacia  hundió  a  Alfonso  Suñol  y  le  hizo 
renunciar  al  acta  de  Diputado  a  Cortes  por  Barce- 
lona, cuando  pudo  observar  que  Suñol  había  impre- 
sionado al  Congreso  de  los  Diputados  con  el  arte  de 
su  palabra,  con  la  gran  cultura  de  su  espíritu,  con 
la  modestia,  dulzura  y  sencillez  de  su  porte,  cuali- 
dades estas  últimas  que  tanto  difieren  de  las  que  ca- 
racterizan al  actual  Jefe  de  la  Lliga,  para  quien  los 
que  no  se  someten  incondicional  mente  a  su  voluntad 
son  uns  ximples. 
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El  corto  discurso  que  el  Sr.  Cambó  ha  pronunciado 
esta  tarde  ha  sido  una  serie  de  martillazos  que  han 
roto  el  concepto  de  su  lealtad.  En  vez  de  levantarse 
a  discutir  con  el  Sr.  Maura  y  a  procurar  la  solución 
española  del  problema,  su  oratoria  seca,  dura  y  es- 
tridente, ha  cortado  el  debate  apelando  a  la  defección 
y  a  la  huida. 

Cualesquiera  que  sean  las  resultancias  de  su  acti- 
tud y  de  su  apelación  a  las  Ramblas,  el  Parlamento 
puede  estar  seguro  de  que  ha  cumplido  su  deber. 
Cuando  el  Sr.  Cambó  abandonaba  esta  tarde  el  Con- 
greso y  atravesaba  el  hetniciclo  como  una  figura  del 
Greco,  su  cara  enjuta,  su  mirada  torva,  sus  dedos 
afilados  que  se  torturan  entre  sí  constantemente,  no 
daban  la  sensación  de  que  marchaba  muy  seguro  de 
cumplir  el  suyo. 

Solo  la  Providencia  contiene  el  arcano  del  finiqui- 
to del  pleito  nacionalista  catalán.  Si  tenemos  motivo 
para  desconfiar  de  la  buena  fe  de  los  directores  del 
movimiento,  de  los  oligarcas  barceloneses,  no  debe- 
mos aún  desconfiar  del  espíritu  de  ciudadanía  patrió- 
tica de  las  cuatro  provincias  catalanas.  Pero  en  todo 
caso,  no  pensemos  los  castellanos,  la  España  entera, 
en  sostener  en  Cataluña  luchas  civiles,  ni  pregonar 
en  sus  campos,  entre  lanzas,  como  en  Flandes  un 
día,  edictos  de  proscripción.  Lo  que  no  puede  hacer 
España,  es  celebrar  sobre  las  bases  antijurídicas  y 
disparatadas  de  la  Mancomunitat,  un  pacto  de  des- 

10 
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integración  de  la  unidad  nacional  y  de  destrucción, 
por  contrato,  del  rico  contenido  de  civilización, 
tejido  de  historias,  matizado  de  ruinas  sagradas, 
constelado  de  gloriosos  nombres,  que  se  extiende 
desde  Creus  a  Finisterre  y  desde  Tarifa  al  golfo  de 
Vizcaya. 

12  DICIEMBRE  1918- 


LOS  DOS  VOLÚMENES 


Los  mismos  padres  de  la  patria  que  un  día  del 
último  Diciembre,  se  dispersaron,  saludándose 
con  forzada  sonrisa  y  apretándose  sobre  el  pecho,  con 
triste  presentimiento,  el  rojo  carnet,  en  la  creencia  de 
que  habría  llegado  el  fin  de  su  corta  existencia  par- 
lamentaria, se  han  reunido  hoy  para  oir  declamar  al 
Sr.  Conde  de  Romanones  desde  la  tribuna  del  Con- 
greso, el  proyecto  de  autonomía  municipal  y  regio- 
nal. 

Este  humilde  Diputado  se  quejó  alguna  vez  en  sus 
insignificantes  croniquillas,  de  que  cuando  un  Minis- 
tro del  Rey  viste  el  bordado  uniforme  y  cruza  su  pe- 
cho con  banda  honorífica  de  vistoso  color  para  leer 
un  proyecto  de  ley  ante  la  Cámara,  murmure  entre 
dientes  la  lectura,  salte  páginas  y  cometa  una  de  las 
más  evidentes  informalidades  de  las  que  matizan 
nuestra  vida  pública.  Un  estudiante  aprovechado  de 
Derecho  político,  no  podría  creer,  que  tal  cosa  fuere 
lícita  en  los  momentos  solemnes  y  transcendentales 
en  que  el  Poder  Ejecutivo  propone  al  Poder  Legis- 
lativo el  ejercicio  de  su  soberana  función. 

No  ha  ocurrido  así.  El  Sr.  Conde  de  Romanones, 
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ya  lo  he  dicho,  ha  declamado  el  proyecto  de  autono- 
mía; ha  puesto  en  su  voz,  metálica  y  mal  timbrada, 
acentos  de  sincero  convencimiento  al  leer  la  exposi- 
ción de  motivos;  y,  por  primera  vez,  en  esta  legis- 
latura, se  ha  producido  con  un  poco  de  decoro  exter- 
no la  lectura  de  una  propuesta  del  Gobierno. 

No  sólo  lo  malo  contagia:  también  las  buenas  prác- 
ticas mueven  la  agena  voluntad;  y  así  hemos  visto 
que  tan  pronto  como  el  Presidente  del  Consejo  ha  de- 
jado libre  la  tribuna  y  la  ba  hecho  gernir  con  el  so- 
portamieñto  de  su  peso,  el  Ministro  de  Hacienda,  ha 
comenzado  la  más  expresiva,  la  más  perceptible,  la 
más  deletreante  lectura  de  Presupuestos  que  regis- 
trar pueden  los  anales  parlamentarios.  Cada  vez  que 
el  Sr,  Galbetón  extendía  su  enorme  diestra  para  ac- 
cionar en  armonía  con  el  tono  insinuante  y  persuasi- 
vo de  su  palabra,  leves  crujidos  de  la  pulimentada 
madera  del  piso,  denotaban  momentos  de  protesta  y 
malestar.  Dicen  que  también  lo  inanimado  e  inerte 
tiene  sus  recuerdos  y  sus  dolores  y  sus  ansias;  quizás 
las  maderas  finas  que  sirvieron  para  construir  la  tri- 
buna, añoraban  dolorosamente  el  sudor  de  la  frente 
de  Juan  Español  que  regó  las  raíces  del  árbol  crecido 
en  el  solar  de  la  patria  y  que  ha  servido  para  cons- 
truir el  pedestal  en  que  se  exhiben  los  dos  tremendos 
volúmenes  que  la  Cámnra  contempla  absorta. 

El  volumen  del  Sr.  Calbetón,  prototipo  de  la  pesa- 
dumbre que  el  flujo  y  reílujo  de  la  política  arroja  des- 
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de  los  departamentos  ministeriales  sobre  el  país.  Y 
el  volumen  del  Presupuesto,  como  ahora  se  dice,  en 
el  vocabulario  especial  de  la  Ciencia  de  las  Finanzas, 
a  la  que  denominamos  así,  porque  este  pobre  y  men- 
guado idioma  español  no  tiene,  sin  duda,  más  casti- 
zas voces  para  denominar  la  rama  del  saber  que  tra- 
ta de  la  producción,  distribución,  circulación  y 
consumo  de  la  riqueza.  Volumen  tan  extenso  y  tan 
grave  que  arroja  sobre  las  averiadas  fuerzas  del  país 
la  carga  de  2.065.065.606  pesetas.  La  lectura  de  es- 
ta cifra,  invita  a  la  meditación.  ¿Habrá  creído  tan 
grande  hacendista  como  el  Sr.  Calbetón  és,  que  en- 
contraba el  remedio  de  los  niales  de  la  Hacienda  es- 
pañola haciendo  terminar  con  tan  famosos  números 
la  cifra  del  Presupuesto? 

21  ENERO  1919. 


EL  REJÓN 


E\j  Sr.  García  Morales,  Diputado  por  Toro,  ha 
ocasionado  iioy  a  la  Cámara  un  profundo  dis- 
gusto. Este  Sr.  Diputado,  que  es  coronel  del  Estado 
Mayor  del  Ejército,  mezcló  su  actuación  en  la  céle- 
bre sociedad  «Los  previsores  del  porvenir»,  en  que 
se  desfalcó  la  respetable  suma  de  un  millón  y  pico 
de  pesetas.  Envuelto  en  las  responsabilidades  de  un 
proceso,  nos  ha  venido  a  relatar  cómo  un  Tribunal 
de  honor,  compuesto  de  doce  coroneles  de  su  Cuerpo, 
le  suprimió  del  Ejército:  cómo  el  Casino  de  Madrid  le 
cerró  sus  pueil as:  cómo  se  ha  decretado  su  muerte 
civil. 

Escuchaba  la  Cámara,  contristada  y  deprimida, 
cuando  el  Sr.  Presidente  ha  observado  que  el  asunto 
requería  que  se  convirtiera  en  secreta  la  sesión.  Así 
se  ha  acordado  y  en  el  acto,  se  ha  producido  un  fe- 
nómeno insólito,  increíble,  de  todo  punto  inverosímil. 
Cuando  el  Diputado  que  sufre  acusación,  congestio- 
nado y  balbuciente,  proseguía  sus  alegaciones  y  la- 
mentos, en  los  escaños  han  surgido  pequeñas  luce- 
cillas  que  en   vano  pugnan  por  competir  con.  las 
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expléndidas  lámparas  que  alumbran  el  salón.  ¿Qué 
será  esto? — me  pregunto  absorto. 

Bien  pronto  he  visto  brillar  en  manos  de  los  Dipu- 
tados doradas  o  argentinas  pitilleras;  bien  pronto  en 
sus  bocas  he  visto  cigarros  que  se  encendían  al  fuego 
de  las  fosforecentes  lucecilJas.  Yo  creí  que  los  miem- 
bros de  la  Cámara  se  abstenían  de  fumar,  de  impuri- 
ficar el  ambiente  del  Salón  en  que  deliberan,  de  dis- 
traer su  atención  en  ocupaciones  frivolas  y  livianas, 
por  respeto  a  la  propia  dignidad  de  su  función:  hoy 
he  visto,  que  si  el  recinto  de  las  leyes  no  tiene  en  to- 
do momento  el  aspecto  de  la  más  favorecida  sala  de 
un  Café,  sembrada  de  colillas,  es  tan  sólo  en  conside- 
ración a  las  bellas  damas  que  lucen  sus  encantadores 
bustos  en  las  tribunas  durante  la  sesión  pública.  Ha- 
brá que  convenir  en  que  queda  mejor  parada  la  ga- 
lantería que  la  propia  estimación  de  los  representan- 
tes del  país. 

Reanudada  la  sesión  pública,  después  de  convenir 
que  el  Congreso  conceda  en  su  día  el  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr.  García  Morales,  dejando  así  ex- 
pedita la  acción  de  los  Tribunales  de  Justicia,  se  ha 
puesto  a  discusión  el  proyecto  de  ferrocarril  de  Con- 
quista a  Puertollano;  iba  a  recaer  ya  la  aprobación 
sin  debate,  cuando  ol  Sr.  Cierva,  este  picaro  señor 
Cierva  que  se  ha  empeñado  en  que  ningún  asunto 
pase  sin  examen  ante  la  faz  del  país,  se  ha  levantado 
y  ha  dicho  cuatro  palabras  concisas  y  pertinentes. 
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Inmediatamente  se  ha  producido  el  acostumbrado 
movimiento  de  expectación  y  alarma.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ha  escondido  la  mano  del  Gobierno 
y  ha  dicho  que  la  Cámara  puede  hacer  lo  que  guste. 
La  comisión  permanente  de  Fomento,  que  dictamina 
la  aprobación,  no  está  en  su  sitio  y  nada  puede  decir. 
Diez  oradores  conservadores,  liberales,  republica- 
nos, socialistas,  se  lanzan  a  la  lid  y  combaten  y  ana- 
lizan y  discuten.  En  el  fragor  de  la  contienda  el 
maestro  Burell  suelta  el  chorro  de  su  voz  cavernosa  y 
pide  lectura  del  artículo  70  del  Reglamento.  El  señor 
Suárez  Inclán,  cuando  se  han  consumido  veinte  tur- 
nos, quiere  que  se  le  conceda  un  turno  más. 

El  Sr.  Cierva,  inocentemente,  es  claro,  ha  provo- 
cado esta  situación  que  nos  permite  saber  en  qué  con- 
siste el  proyecto  de  ley  que  iban  a  aprobar  las  Cortes 
soberanas.  Ha  hecho  lo  de  siempre.  Permítase  "al  cro- 
nista, un  símil  taurino,  en  gracia  a  que  promete  no 
usarlos  más. 

El  Sr.  Cierva  está  colocado  peremnemente  en  la 
meseta  del  toril.  A  cada  toro,  que  manda  soltar  el 
Presidente,  le  clava,  a  la  salida,  su  rejón;  la  fiera  se 
irrita,  muestra  su  condición  y  llama  la  atención  del 
público.  Nadie  iba  a  lanzarse  al  ruedo  y  no  obstan- 
te, de  improviso,  por  todas  partes  surgen  peones  que 
empapan  al  bicho  en  sus  capotes;  hasta  Saborit  se 
quita  la  chaqueta  y  actúa  de  Chico  de  la  blusa... 

Cuando  el  amabilísimo  Sr.  Villanueva  se  ha  con- 
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vencido  de  que  el  proyecto  no  puede  aprobarse  hoy-, 
ha  derramado  en  torno  una  mirada  atrabiliaria, 
cruel;  enseguida  ha  levantado  la  sesión  y  se  ha  re- 
tirado con  un  gesto  muy  semejante  al  de  los  presi- 
dentes de  nuestra  castiza  Fiesta  nacional  cuando 
abandonan  el  palco  presidencial  después  de  una  tarde 
de  bronca  en  que  han  oído  epítetos  malsonantes  y 
absurdos. 

22  ENERO  1919. 


CATALUÑA  E  IRLANDA 


LENTAMENTE,  sin  aparato  de  escena  ni  recio 
taconeo,  han  vuelto  a  sus  escaños  los  Diputa- 
dos ret^ionalistas.  El  momento  en  que  el  Sr.  Cambó 
ha  pronunciado  «pido  la  palabra»  ha  sido  un  momen- 
to solemne  y  emocional. 

Nada  nuevo  ha  contenido  la  reproducción  de  la 
agria  y  urgentísima  demanda  del  Sr.  Cambó;  dice  re- 
presentar la  unánime  e  inquebrantable  voluntad  de 
un  pueblo:  plantea  de  nuevo  un  problema  escueto,  no 
de  descentralización  administrativa,  sino  de  sobera- 
nía nacional;  tiene  un  recuerdo  desabrido  e  injusto 
para  la  intervención  del  Sr.  Maura,  calificando  de 
escarceo  ateneísta  o  de  tesis  doctoral,  aquel  su  discur- 
so que  condensó  la  voz  de  España  en  la  discusión;  ha 
impugnado  que  se  quiera  mantener  el  proyecto  de  la 
Comisión  extraparlamentaria  y  del  Gobierno  cuando 
Cataluña,  según  él,  lo  rechaza  y  ha  i'ecordado  que 
Inglaterra  retiró  el  proyecto  autonómico  de  Irlanda 
cuando  Irlanda  declaró  rechazarlo.  No  ha  querido 
añadir  el  jete  de  la  Lliga  que  Inglaterra  retiró  aquel 
proyecto  y  no  ha  presentado  ni  aceptado  ninguno 
otro  después. 

11 
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¡Con  cuánta  insinceridad  pone  en  sus  labios  el 
Sr.  Cambó  el  nombre  de  Irlanda  al  tratar  el  proble- 
ma de  Cataluña!  ¡Con  cuánta  insinceridad,  un  hom- 
bre de  su  talento  y  su  erudición  histórica,  pone  en 
parangón  la  vida  explóndida,  absorbente  de  las  ener- 
gías nacionales,  que  vive  Cataluña  en  España  y  la 
vida  melancólica  de  Irlanda,  tierra  de  idealistas, 
tierra  de  bardos  y  de  santos,  resto  noble  de  la  raza 
céltica,  víctima  oprimida  de  un  feudalismo  agrario, 
cultivadora  entre  lágrimas  de  solares  conquistados 
al  pantano  y  a  la  roca!  ¡Qué  comparanza  cabrá  entre 
las  quejas  seculares  de  la  Esmeralda  de  los  mares, 
bien  representada  en  la  estampa  romántica  que  des- 
cribe Eca  de  Queiroz,  en  que  Irlanda  está  en  andra- 
jos a  orilla  de  un  charco,  con  el  hijito  en  los  brazos 
que  muere  por  falta  de  leche  y  el  perro  al  lado,  tan 
flaco  como  ella,  ladrando  en  vano  y  pidiendo  soco- 
rro... y  la  ubérrima  Cataluña  donde  las  virtudes  ciu- 
dadanas y  las  peculiares  dotes  de  laboriosidad  de  sus 
hijos,  conquistaron  de  tal  modo  las  predilecciones 
de  la  madre  España  que,  virtudes  y  predilecciones, 
han  hecho  disfrutar  a  esa  región  privilegiada  una 
vida  material  epulona  y  magnífica! 

Ha  habido  un  momento,  en  el  debate  de  hoy,  en 
que  el  Sr.  Cambó,  aguijoneado  por  los  rumores  y  las 
interrupciones  de  casi  toda  la  Cámara,  se  expresaba 
con  tan  viva  pasión,  que  parecía  preparar  otra  reti- 
rada emocionante  hacia  las  Ramblas;  después  se  do- 
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minó,  disciplinando  como  ha  podido  su  indómita  so- 
berbia. 

Y  oyó  al  Sr.  Conde  de  Romanones  reivindicar  con 
bastante  fortuna  los  derechos  soberanos  del  Parla- 
mento de  toda  España  a  decidir  sin  coacciones,  de  la 
vida  nacional;  y  oyó  al  Sr.  Dato  acusar  a  la  Lliga  de 
encender  las  pasiones  en  Barcelona,  fingiendo  aquí 
que  vienen  los  diputados  catalanes  arrollados  por  el 
movimiento  de  opinión  que  ellos  estimulan  allí  con 
todos  los  poderosos  resortes  d^  su  actuación  directi- 
va y  agitadora. 

Así  ha  quedado  el  debate.  Pero  no  hay  que  forjar 
ilusiones;  a  la  más  nimia  contradicción,  los  soberanos 
de  la  Lliga  y  a  su  frente  el  Sr.  Cambó,  la  utilizarán 
hábilmente  como  Antonio  utilizó  la  túnica  ensan- 
grentada de  César;  y  con  elocuencia  patética  la  mos- 
trarán a  las  muchedumbres  por  campos  y  ciudades; 
y  evocando  mil  veces  a  Irlanda,  procurarán  desper- 
tar el  estremecimiento  sagrado  que  les  conduzca  a 
constituir  en  Barcelona  la  metrópoli  de  sus  ambi- 
ciones. 

28  ENERO  1919. 


TEMPESTAD  PARLAMENTARIA 


SE  ha  erguido  la  figura  recia,  corpulenta  del 
Sr.  Rahola,  ha  mecido  blandamente  la  enorme 
cabeza  exornada  de  amplia  melena  de  sospechoso  ne- 
gro azabache;  ha  atusado  las  guías  del  bigote  y  la 
abundosa  perilla  y  ha  depositado  la  mano  sobre  el 
pecho.  En  todo  momento  en  que  el  Sr.  Rahola  tome 
esa  postura  sin  tener  delante  un  banco  del  salón  de 
la  Cámara,  se  podrá  creer  que  en  vez  de  pronunciar 
una  oración,  se  propone  lanzar  al  aire  una  fermata; 
al  menos,  se  propone  intentarlo  con  la  misma  ineficaz 
insistencia  que  atormenta  la  vida  del  desgraciado  pa- 
dre de  la  protagonista  de  «Bohemios»  a  quien  un  aire 
fatal  había  inflamado  la  cuerda. 

Pero  el  Sr.  Rahola,  no  obstante  su  aspecto  de  bajo 
de  Opera  jubilado,  tiene  vibrantes  y  tersas  las  cuer- 
das de  la  voz,  y  poniéndolas  en  tensión,  ha  empezado 
a  hablar  del  estado  en  que  colocan  el  orden  pilblico 
de  Barcelona  las  manifestaciones  de  españolistas  y 
catalanes. 

Y  como  estos  señores  de  la  Lliga  son  tan  desabri- 
dos y  tan  hoscos,  tan  intemperantes  y  tan  inclinados 
a  provocar  situaciones  desagradables  y  suspectas,  se 
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las  ha  compuesto  de  manera  que  la  Cámara  ha  tenido 
que  subrayar  con  frecuentes  rumores  de  desaproba- 
ción y  repulsa  muchos  de  los  innecesarios  conceptos 
que  vertía.  Ha  llegado  al  colmo  la  protesta  cuando  la 
Cámara  ha  creído  ver  en  las  equívocas  y  peligrosas 
palabras  del  orador  indelicados  y  execrables  concep- 
tos acerca  del  modo  de  encarnar  la  sagrada  y  glorio- 
sa matrona  que  representa  a  España. 

Y  aquí  fué  Troya.  Un  grito  unánime  de  indigna- 
ción ha  estallado  en  el  Salón.  El  Sr.  Armiñán,  cuyos 
ardores  bélicos  no  logran  enfriarse  al  helado  contac- 
to de  sus  cabellos  blancos,  ha  increpado  airadamente: 
ha  replicado  bruscamente,  quizás  ofensivamente,  el 
orador;  y  de  pronto,  el  bastón  de  ébano  del  Sr.  Ar- 
miñán, blandido  desde  lo  alto,  describe  sobre  la  ca- 
beza del  Sr.  Rahola  una  curva  amenazante  de  partir 
por  gala  en  dos  bandos  sus  cocas  de  sospechoso  ne- 
gro azabache.  Un  centenar  de  bastones  enarbolados 
para  acometer  o  para  detener  los  golpes,  semejan 
una  absurda  parodia  del  Cuadro  de  las  Lanzas. 

El  Sr.  Villanueva,  gritando  sus  más  fieros  y  avina- 
grados apostrofes  ha  intentado  dominar  el  tumulto 
repiqueteando  y  rompiendo  campanillas.  Y  el  señor 
Cambó,  contrayendo  las  descarnadas  mejillas,  ense- 
ñando los  dientes  blancos  y  largos  en  un  gesto  ne- 
tamente felino,  ha  intentado  haljlar  sustituyendo 
las  explicaciones  que  el  Presidente  demanda  del 
Sr.  Rahola:  tres  veces  se  levanta  el  Sr.  Cambó  ense- 
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ñando  las  uñas  y  tres  veces  la  actitud  de  la  Cámara 
le  obliga  a  esconderlas  y  a  callar. 

Por  fin,  el  Sr.  Rahola  deja  oir  unas  palabras  que 
excluyen  toda  interpretaci()n  irrespetuosa  y  ofensiva 
de  sus  anteriores  conceptos:  y,  a  poco,  el  transcurso 
de  las  horas  destinadas  a  la  interpelación,  corta  este 
debate  y  deja  sereno  y  tranquilo  el  ambiente. 

Este  es  el  estado  de  ecuanimidad  y  de  cordura  en 
que  los  Diputados  del  Parlamento  nacional  van  a  exa- 
minar y  discutir  el  pleito  de  Cataluña:  este  es  el  esta- 
do de  patriótica  cordialidad  en  que  empezamos  a  es- 
cribir todos  lo  que  llama  el  Sr.  Cambó  la  iNueva 
Historia  de  España. 

4  FEBRERO  1919. 


\ 


LA  INCOMPRENSIÓN  DE!.  PROBLEMA 


BIEN  hizo  en  la  sesión  de  ayer  el  veterano  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  Sr.  Gimeno,  en  afir- 
mar elocuentemente  la  superioridad  moral  de  los  es- 
pañoles en  la  situación  que  les  crea  el  planteamiento 
del  pleito  autonomista.  Alguna  vez,  por  la  boca  auto- 
rizada del  Poder  público  de  España  entera,  había  de 
pronunciarse  el  rotundo  mentís  que  merece  ese  con- 
cepto de  inferioridad  intelectual  y  moral  que  depre- 
sivamente nos  inflije  la  garrulería  vana  de  los  que  nos 
achacan  la  incomprensión  del  problema. 

Claro  es  que  estos  estamentos,  como  diría  el  señor 
Rahola,  que  han  venido  a  la  Corte,  que  han  trocado 
el  paño  de  Tarrasa  con  que  en  las  Ramblas  confec- 
cionaban sus  trajes  por  el  suave  estambre  de  los  pa- 
ños ingleses  que  se  gastan  en  los  ternos  firmados 
por  los  sastres  madrileños;  que  almuerzan  a  diario  en 
el  Ritz  en  un  ambiente  elegante  y  mundano,  tan  dis- 
tinto del  tono  reciamente  adinerado  y  dominguero  de 
los  Restaurants  de  Valvidriera,  no  andan  por  las  vías 
madrileñas  comparando  los  cráneos  castellanos  con 
los  catalanes  para  descubrir  en  éstos  las  célebres  es- 
quinas de  que  hablara  fantásticamente  el  Doctor  Ro- 
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bert.  Eso,  lo  guardan  nuestros  ariscos  hermanos  de 
allende  el  Ebro,  para  los  manifestantes  que  lucen  en 
la  solapa  las  barras  de  Cataluña  con  una  significa- 
ción que  avergonzaría  a  los  héroes  de  los  Castillejos 
o  a  los  somatenes  del  Bruch. 

Pero,  no  obstante,  esto  de  la  incomprensión  del 
problema  que  a  toda  hora  se  nos  arroja  al  rostro,  dá 
mucho  que  pensar.  Incomprensión,  ¿por  qué?.  Bien 
claro  lo  ha  planteado  siempre  y  por  consiguiente 
también  esta  tarde  el  Sr.  Cambó:  quiere  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  la  nación  catalana  dentro 
de  la  soberanía  de  la  nación  española;  no  quiere  con- 
cesión alguna  de  autonomía  administrativa,  porque 
ese  no  es  el  problema. 

Y  el  resto  de  los  españoles  hemos  comprendido  per- 
fectamente que  reconocido  el  hecho  de  la  nacionali- 
dad catalana  y  el  derecho  a  ejercer  soberanía  en  su 
propio  territorio;  quedando  Cataluña  unida  a  España 
sólo  por  vínculos  que  no  se  sabe  si  los  conserva  el 
egoísmo  o  el  amor,  se  destruye  la  unidad  que  conquis- 
taron los  antiguos  reinos  cuando  sus  Monarcas  salta- 
ban de  Navarra  a  Sierra  Morena  para  blasonar  sus 
escudos,  y  los  catalanes  del  Ampurdan  cooperaban  a 
la  conquista  de  Andalucía  para  alcanzar  la  magnífica 
constitución  de  la  nacionalidad  española. 

Pero  decía  esta  tarde  el  Sr.  Cambó  que  si  Cataluña 
no  puede  esperar  para  la  resolución  de  este  proble- 
ma, es  porque  su  movimiento  lleva  en  sí  la  regene- 
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ración  de  España  entera  y  la  destrucción  de  las  la- 
cerías y  de  las  llagas  que  corroen  las  entrañas  de  la 
política  española. 

Buena  falta  nos  hace.  Pero,  ¡oh  dolor!.  También 
estamos  hartos  de  comprender  que  los  que  ostentan 
en  sus  ojales  el  perifollo  de  la  hegemonía  regenera- 
dora, forman  una  híbrida  oligarquía,  burguesa  por 
interés,  conservadora  por  esencia,  pero  tan  liviana, 
tan  tornadiza  y  tan  versátil  que  con  tal  de  verse 
cortejada,  a  las  veces  parece  dispuesta  a  entregarse 
a  las  viles  harturas  de  esos  sindicalistas  y  revolucio- 
narios que  a  todas  horas  anuncian  el  advenimiento 
de  la  nueva  revolución,  a  cuyo  lado,  según  la  frase 
del  poeta  alemán,  la  Revolución  francesa  nos  va  a 
parecer  inocente  como  un  idilio. 

A  esa  organización  oligárquica  y  caciquista,  cuya 
moralidad  negó  con  voz  detonante  Lerroux  en  el 
Congreso;  a  ese  conglomerado  que  usa,  (como  ha 
dicho  hoy,  interrumpiendo,  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
exministro  y  exgobernador  de  Barcelona)  todos  los 
resortes  de  la  truhanería  política,  desde  el  soborno 
por  dinero  del  cuerpo  electoral  hasta  la  presión  de 
la  voluntad  de  los  pueblos  por  la  amenaza,  ¿hemos  de 
entregarle,  a  título  de  órgano  perfecto,  la  enseñanza 
en  todos  sus  grados,  el  régimen  de  Municipios  y 
Provincias,  el  derecho  civil  de  Cataluña,  la  admi- 
nistración de  la  Justicia,  la  ordenación  del  ejercicio 
de  la  fé  notarial  y  todas  las  Obras  públicas  de  la 
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Región,  con  Parlamento  propio  y  Poder  ejecutivo?. 

Y  termina  el  Sr.  Cambó  su  discurso  de  exposición 
del  Estatuto  catalán  afirmando  que  su  contenido  es 
irreductible  e  invariable  y  explicando  como  su  im- 
plantación serenaría  los  espíritus  en  Cataluña  y  ten- 
dería puentes  sobre  los  abismos  que  ha  abierto  la 
pasión,  destruyendo  la  idea  separatista. 

Pero  ¿cuál  separatismo  es  el  que  destruirá  la  tme- 
nn  España  allanándose  a  la  demanda  de  promulga- 
ción del  Estatuto  de  la  Mancomunidad?  ¿Será  el  fi- 
losófico o  el  histórico? 

Porque  para  comprender  toda  la  substancia  de  los 
apostrofes  del  Sr.  Cambó,  podemos  abrir  un  libro 
de  Prat  de  la  Riba,  el  apóstol  máximo  de  las  rei- 
vindicaciones nacionalistas  y  leer  estas  palabras: 
«Somos  separatistas,  pero  solamente  en  el  terreno 
filosófico,  sostenemos  el  derecho  de  separatismo;  lo 
que  hay  es  que  en  el  momento  histórico  actual  no 
nos  parece  conveniente». 

En  la  actitud  abierta,  manifiesta,  decidida  del 
Parlamento  español  no  se  advierte  la  incomprensión 
del  problema.  Se  advierte  por  el  contrario  que  todos, 
todos,  lo  hemos  comprendido  suficientemente. 

7  FEBRERO  1919. 


UN  CACIQUE  SINCERO 


18 


CUANDO  el  Diputado  por  Granada  Sr.  La  Chica 
ha  comenzado  a  hablar,  la  Cámara  está  influida 
de  un  ambiente  pasional  ¿Y  cómo  no?  Que  en  otros 
sectores  de  la  actividad  nacional  las  imputaciones 
de  caciquismo,  se  toleren  con  mansedumbre,  es  ex- 
plicable por  la  depresión  y  el  acomodamiento  que  in- 
vaden todas  las  manifestaciones  de  la  vida  pública. 
Pero  en  la  Cámara  de  los  Diputados,  ¡no  faltaba  más! 
Cada  Diputado  cuando  se  sienta  en  el  escaño  rojo 
es  la  viva  imagen  de  Catón. 

Así,  cuando  el  Sr.  La  Chica,  bastante  sereno,  con 
dicción  imperfecta,  pero  segura  y  firme,  ha  hecho 
una  descripción  del  estado  en  que  se  halla  Granada 
la  bella,  ha  arrostrado  una  situación  peligrosa  y  hos- 
til. En  el  banco  azul  se  sienta  para  bien  del  país  y 
en  garantía  de  la  pureza  de  las  funciones  públicas, 
el  Sr,  Conde  de  Romanónos  que  al  frente  de  su  Go- 
bierno ha  tomado  los  transcendentales  acuerdos,  que 
aplastarán  la  hidra  del  caciquismo  granadino,  de 
destituir  al  Gobernador  civil  y  suspender  al  Alcalde 
de  aquella  ciudad. 

Un  político  como  el  Sr.  Conde  de  Komanones  que 
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odia  el  caciquismo,  que  lo  ha  extirpado  implacable- 
mente de  aquellos  sitios  donde  ejerce  una  influencia 
meramente  espiritual,  bien  puede  arrojar  la  prime- 
ra piedra  contra  el  Sr.  La  Chica;  así,  ha  habido  mo- 
mentos en  que  se  marcaba  en  su  semblante  una  no- 
ble contrariedad  y  en  que  parecía  que  iba  a  exclamar 
como  Cánovas  un  día:  «¡Entre  qué  gentes  he  vivido!» 

El  Sr.  La  Chica  ha  abierto  las  esclusas  de  la  sin- 
ceridad; y  cuando  la  Cámara,  en  actitud  catoniana, 
se  disponía  a  juzgarle  severamente,  esa  sinceridad 
ha  impuesto  estados  de  recogimiento  y  meditación. 
Porque  el  Sr.  La  Chica  ha  dicho  que  los  que  ahora 
desde  las  esferas  del  Poder  le  abandonan  a  la  ira  de 
la  turba  embravecida,  son  los  mismos  que  a  la  hora 
de  la  lucha  electoral  y  del  interés  político  le  mima- 
ron y  le  agasajaron  y  se  honraron  con  su  amistad. 

Nadie  ha  creído  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones, 
que  el  Sr.  Marqués  de  Alhuconas,  que  los  dioses  ma- 
yores y  menores  del  gubernamentalismo  liberal,  ha- 
yan transigido  con  la  actuación  reciamente  caciquis- 
ta del  Sr.  La  Chica;  todo  el  mundo  sabe  que  esos 
personajes  de  nuestra  política  desean  para  la  vida 
pública  del  país  nada  menos  que  las  virtudes  áureas 
y  clásicas  de  la  edad  de  Saturno:  y  que  si  hoy  han 
dejado  solo  al  amigo  de  ayer,  no  es  porque  hoy  ha- 
yan decidido,  ante  una  cuestión  de  orden  público, 
arrojar  su  torta  al  Cancerbero,  ni  realizar  un  hábil 
y  sabio  contentamiento. 
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Nadie  ha  creído  tampoco  que  si  el  joven  y  suficien- 
te Ministro  do  Instrucción  pública  ha  proclamado 
ho3'  desde  ol  banco  del  Gobierno  la  disyuntiva  que 
se  presenta  a  los  pueblos,  aherrojados  por  el  caci- 
quismo, entre  el  servilismo  o  la  rebeldía,  haya  encu- 
bierto con  ello  flaquezas  del  espíritu  ni  prevaricacio- 
nes de  la  voluntad,  como  ha  pretendido  imputarle  en 
una  rápida  intervención,  el  viejo  y  gruñón  liberal 
Sr.  Suárez  Inclán.  El  Sr.  Salvatella  es  un  hombre 
moderno  que  ha  visto  abandonada  la  brecha  que  de- 
jó vacía  la  voz  de  trueno  del  gran  Costa,  clamando 
desde  el  Moncayo  contra  la  voracidad  impertérrita 
del  parasitismo  alojado  en  las  entrañas  vitales  de  la 
nación:  y  él,  con  la  investidura  parlamentaria  exenta 
de  toda  impureza  caciquil  que  le  dio  ayer  Granada, 
que  le  dá  hoy  Guadalajara,  vá  a  ocupar  esa  brecha, 
así  que  encuentre  un  distrito  donde  los  electores  le 
conozcan  por  motivo  más  fundamental  que  por  su 
asombroso  parecido  con  el  popular  protagonista  de 
las  renombradas  películas  de  la  Casa  Pathé. 

Congratulémonos.  La  actitud  decidida  y  denodada 
de  los  reformistas  de  D.  Melquíades,  demuestra  pal- 
mariamente que  no  hay  caciquismo  en  Asturias:  los 
embites  detonantes  del  Sr.  Santa  Cruz,  demuestran 
asimismo  que  no  hay  caciquismo  en  Castellón.  La 
purísima  cautela  del  Sr.  García  Prieto  demuestra  que 
León  está  libre  de  caciquismo.  La  enérgica  posición 
del  Sr.  Conde  de  Romanones  aseiíura  evidentemente 
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que  no  hay  caciquismo  en  Guadalajara.  No  lo  había 
más  que  en  Granada  y  el  Sr.  La  Chica,  por  cacique, 
ha  visto  hoy  asaltado  el  Palace  Hotel  donde  se  hos- 
peda en  unión  de  muchos  extranjeros  que  residen  en 
España. 

Estos  movimientos  tan  reflexivos  y  tan  prudente- 
mente encauzados  por  el  Poder  público,  son  los  que 
necesita  nuestra  nación  para  regenerarse  y  para  no 
sentirse  expiada,  de  lejos,  por  el  monóculo  de  la  di- 
plomacia. 

12  FEBRERO  1919. 


PARTIDOS  Y  CACIQUES 


TODO  induce  a  sospechar  que,  como  tantas  otras 
veces  dado  nuestro  régimen  parlamentario, 
el  interés  de  la  tarde  no  va  a  estar  en  el  Salón  de  se- 
siones, sino  en  los  pasillos;  estos  pasillos  siempre 
poblados  de  cotorras,  cornejas  y  otras  aves  de  no 
muy  alto  vuelo. 

El  tema  del  caciquismo  está  de  moda;  unos  lo  tra- 
tan con  temerosa  consideración;  otros  lo  toman  a 
broma  como  quien  canta  en  la  obscuridad,  cuando 
tiene  miedo;  otros,  en  fin,  predicen  muertes,  catás- 
trofes, asolamientos  y  fieros  males. 

¡La  valla  de  Vitórica!  ¡La  decapitación  de  la  esta- 
tua de  Barroso  en  Córdoba!  ¡El  desarraigo  de  La 
Chica  en  Granada!  ¡La  retirada  de  Rodríguez  de  la 
Borbolla  en  Sevilla!  No  se  habla  de  otra  cosa. 

Colocándose  estratégicamente  en  los  quicios  de  las 
puertas,  se  pescan  diálogos  de  este  tenor: 

— Desengáñese  usted;  en  esta  materia  estamos  ba- 
jo el  imperio  de  otro  equivoco  que  conviene  despejar 
para  siempre.  ¿Se  trata  de  destruir  los  restos  de  los 
partidos  organizados,  mantenedores  del  orden,  de- 
fensores de  la  autoridad  pública,  o  se  trata  de  arra- 


186  E.  DIEZ  DE  REVENGA 


sar  los  vicios -del  caciquismo?  Los  gremios  que  or- 
ganizan las  manifestaciones  tumultuarias,  ¿están 
guiados  por  la  protesta  de  la  conciencia  popular  re- 
belada contra  las  corruptelas  que  corroen  la  vida  es- 
pañola o  tratan  de  resucitar  bajo  otra  forma  las  vie- 
jas sociedades  cooperativas  dispuestas  a  recibir  todos 
los  provechos  lícitos  o  ilícitos,  legales  o  ilegales,  cla- 
ros o  turbios  de  la  inexhausta  y  muniflciente  admi- 
nistración pública? 

— No  lo  sé,  querido  amigo;  lo  que  sé  es  que  hay  al- 
go más  terrible  que  carecer  de  partidos,  y  es,  la  exis- 
tencia en  algunos,  en  muchos  sitios,  de  cacicatos  or- 
ganizados sin  otro  ol)jetivo  que  el  monopolio  de  la 
influencia  oficial  f:!n  beneficio  personal  de  los  caci- 
ques que,  además,  practican  a  la  letra  el  célebre  afo- 
rismo de  que  hay  que  estar  con  los  amigos,  especial- 
mente cuando  no  tienen  razón  y  que  como  lema  de 
su  listín  de  enganche  fijan  la  burda  distinción  de 
conciencia  en  lo  privado  y  en  lo  político,  proclaman- 
do que  privadamente  se  puede  ser  un  Catón  y  políti- 
camente un  Monipodio  asistido  de  cuantos  Rincone- 
tes,  Repolidos  y  Chiquiznaques  se  quieran  alistar 
para,  cuando  llegue  el  caso,  apaleara  los  contrarios, 
robarles  el  acta  electoral,  privarles  de  su  derecho  en 
las  oposiciones  a  los  cargos  públicos,  disparar  contra 
ellos  el  trabuco,  talarles  la  heredad  o  venderles  por 
supuestos  débitos  el  ;ijuar  en  pública  subasta. 

— Estamos  de  acuerdo,  señor,  completamente  de 
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acuerdo.  Esos  procedimientos,  definitivamente  con- 
denados y  envilecidos,  no  pueden  mantener  una  or- 
ganización que  ha  muerto  para  siempre;  ¡y  mengua- 
do sería  el  orden  social  que  sobre  eso  se  mantuviese! 
Pero  las  clases  directoras  no  podemos  asistir  a  estos 
espectáculos  que  ahora  se  representan  en  las  plazas 
públicas  con  la  tranquila  serenidad  con  que  los  petri- 
metres  de  la  sociedad  francesa  paseaban  sus  elegan- 
cias, la  víspera  de  la  Revolución,  por  las  escalinatas 
y  los  pórticos  de  Versalles,  sin  presagiar  la  amenaza 
del  destierro  o  de  la  guillotina  que  se  cernía  sobre 
sus  cabezas.  Porque,  a  pretexto  de  mondar  el  cauce 
de  la  roña  del  caciquismo,  lo  que  se  intenta  es  la  des- 
trucción del  cauce  mismo,  para  que  corran  desbor- 
dadas y  torrenciales  las  aguas  turbias  de  las  pasio- 
nes. Destruyamos  el  caciquismo,  pero  no  atentemos 
contra  los  moldes  de  las  organizaciones  capaces  de 
contener  y  encauzar  las  corrientes  impetuosas  y  aso- 
ladoras.  En  tiempos  tan  peligrosos  para  el  orden  so- 
cial no  hagamos  de  esto  de  la  extirpación  caciquil 
otro  espantajo  y  otra  superchería  colectiva;  no  con- 
virtamos el  caso  de  La  Chica  en  otro  caso  de  la  seño- 
rita Ubao,  en  otra  Electra  galdosiana,  en  otro  montaje 
de  bastidores  y  bambalinas  para  lograr  el  éxito  de 
una  tragicomedia.  No  nos  dejemos  llevar  por  hipócri- 
tas nominalismos  y  por  garrulerías  sin  substancia... 

18  FEBRERO  1918. 


UN  CASO  DEL  29 


UNO  de  la  minoría»  tiene  el  honor  de  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des del  Congreso.  «Uno  de  la  minoría»  al  principio 
del  ejercicio  de  este  cargo  parlamentario  formuló 
voto  particular  al  dictamen  de  la  Comisión  en  la  pro- 
clamación por  el  artículo  29  de  Diputado  por  Yecla 
y  tuvo  que  retirarlo  a  ruego  del  electo  que  se  some- 
tió a  nueva  elección  parcial  y  resultó  triunfante  sin 
protesta. 

«Uno  de  la  minoría»  conservaba  viva  memoria  de 
la  doctrina  que  entonces  se  estableció  y  al  examinar 
en  la  Comisión  el  caso,  mucho  más  grave,  de  procla- 
mación por  el  artículo  29  en  el  distrito  de  Getafe  y 
notar  que  la  mayoría  de  los  vocales  se  inclinaban  a 
la  tolerancia  en  favor  del  electo  Subsecretario  de  Ha- 
cienda Sr.  Cobián,  anunció  voto  particular  que  pre- 
sentó incontinenti. 

Desde  entonces  los  miles  de  millones  del  Presu- 
puesto y  el  tremendo  problema  de  los  Estatutos  auto- 
nómicos o  nacionalistas,  han  sido  grano  de  anís.  Lo 
que  el  Congreso  necesitaba  tratar  urgentemente  era 
el  maladado  voto  particular  y  sus  consecuencias. 
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Y  ayer,  en  sesión  prorrogada.  «Uno  de  la  minoría» 
se  levantó  a  defender  el  derecho  del  aspirante  a  can- 
didato suprimido  en  el  acto  de  proclamación  por  el 
distrito  de  Getafe  que  se  celebró  en  la  Corte  de  Es- 
paña. 

Apenas  le  dio  la  luz  al  caso  y  la  intervención  de 
los  Sres.  Castrovido  y  Saborit  adveró  las  firmas  de 
las  propuestas  rechazadas  y  la  intervención  del  señor 
Cierva  reforzó  los  fundamentos,  autorizada  y  magis- 
tralmente,  los  señores  que  firmaban  el  dictamen  re- 
huyeron el  banco  de  la  Comisión  y  los  Diputados  li- 
berales se  ausentaron  del  salón  esquivando  el  voto. 

Así  quedamos  ayer.  Al  reanudar  la  discusión  del 
asunto  en  la  sesión  de  hoy,  los  vientos  parlamenta- 
rios han  estallado  tempestuosamente.  El  Sr.  Villa- 
nueva  quería  sentar  un  procedimiento  rapidísimo 
para  terminar  pronto  y  socialistas  y  republicanos, 
reformistas  y  región  alistas,  conservadores  y  cier  vis- 
tas le  han  obligado  a  rectificar  el  propósito.  Y  some- 
tido el  asunto  a  amplia  discusión,  el  Sr.  Sánchez 
Guerra,  el  Sr.  Pedregal,  el  Sr.  Cambó,  el  Sr.  Alba 
y  todas  las  fuerzas  de  la  izquierda  han  suscrito  el 
sentido  del  voto  particular  y  han  rechazado  el  dicta- 
men: y  lo  que  se  decía  en  los  pasillos  que  era  un 
maquiavelismo  ciervista  y  una  venganza  y  un  deseo 
de  dominar  y  preponderar  en  el  Parlamento,  ha  que- 
dado patente  que  no  era  más  que  la  ocasión  de  sen- 
tar una  amplísima  y  democrática  interpretación  del 
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artículo  29  de  la  ley,  que  el  execrable  ciervismo  se 
ha  servido  iniciar  en  defensa  del  derecho  de  un  so- 
cialista. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  liel  Valle,  presidente 
de  la  Comisión  dictaminadora,  no  ha  podido  resistir 
más  y  al  verse  abandonado  de  todos,  haciendo  un 
gesto  trágico,  se  ha  suicidado  en  el  banco  de  la  Co- 
misión presentando  públicamente  su  renuncia.  'El 
Sr.  Cobián,  Diputado  electo,  ha  dimitido  públicamen- 
te también  su  flamante  Subsecretaría;  y  el  Sr,  Alcalá 
Zamora  ha  trinado  lúgubremente  mirando  al  Sr.  Al- 
ba, como  un  ruiseñor  que  llora  dolorosos  desengaños. 

Después  el  Sr.  Saborit,  en  una  de  sus  múltiples  y 
detonantes  intervenciones,  cuenta  que  el  alcalá- 
zaraorista  Sr.  Raboso,  echándole  el  brazo  por  el  hom- 
bro, le  había  dicho:  «¡Pero  hombre,  Saborit;  ustedes 
haciéndole  el  juego  al  Sr.  Cierva!».  El  Sr.  Raboso, 
al  verse  descubierto,  se  ha  enfurecido;  su  carnosa 
cara  se  ha  amoratado *de  coraje  bajo  el  negro  tur- 
bante de  una  cabellera  inverosímil,  aplanchada,  to- 
talmente independiente  del  cráneo  del  Sr.  Raboso, 
obra  maestra  de  un  Fígaro  insuperable. 

Y  por  tin,  se  ha  levantado  el  Sr.  Cierva  y  ha  jus- 
tificado los  móviles  de  su  actitud  en  la  calidad  de  las 
adhesiones  que  ha  obtenido  la  moción  de  la  minoría 
que  dirije.  Y  después,  con  cara  triste  y  resignada, 
dirigiéndose  al  Sr.  Raboso,  ha  exclamado  así:  *¡No 
me  extraña,  señores  Diputados,  que  se  mire  con  ho- 
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iTor  una  coincidencia  nuestra  con  la  minoría  socia 
lista;  la  verdad  es  que  la  cosa  resulta  capaz  de  poner 
al  Sr.  Raboso  los  pelos  de  punta!*. 

Una  carcajada  universal,  épica,  estentórea,  ha  es- 
tallado en  el  Salón;  el  mismo  Sr.  Raboso  se  reía,  se 
reía... 

Y  mientras  hay  problemas  sociales,  políticos,  in- 
ternacionales, capaces  de  poner  el  espanto  en  el  áni- 
mo más  esforzado,  esta  Cámara  de  mayoría  liberal 
ha  dedicado  todo  el  orden  del  día  de  la  sesión  de  hoy 
a  cometer  la  polacada  de  entregar,  contra  su  propia 
convicción,  a  un  amigo,  un  acta  del  29. 

20  FEBRERO  1919. 


ESTUPEFACCIÓN 


SON  las  tres  y  media  de  la  tarde.  Por  los  pasillos 
de  la  Cámara  discurren  reposada  y  lentamente 
algunos  señores  Diputados.  Al  pasar  se  preguntan 
displicentemente:  «¿Hay  algo  de  Barcelona?  ¿Se  con- 
firma lo  del  Rey  de  Italia?  ¿Se  vá  Gimeiio?  ^Qué  ha- 
brá esta  tarde?».  Todo  en  un  ambiente  de  pereza  y 
calma. 

El  Presidente  del  Congreso,  vistiendo  el  clásico 
chaquet  y  sombrero  de  copa,  se  ha  dispuesto  a  salir 
del  despacho  para  dirigirse  a  abrir  la  sesión  pública, 
cuando  ha  llegado  de  gran  uniforme  el  Sr.  Conde  de 
Romanones. 

¿Qué  hay?  ¿Algún  proyecto  de  importancia? — ha 
preguntado  el  Sr.  Villanueva.  Y  el  Presidente  del 
Consejo,  ha  contestado:  Sí:  un  Decreto  que...  afecta 
a  varios  Ministerios. 

Y  ha  seguido  la  comitiva  que  forman  maceros. 
Presidente  y  Secretarios. 

Llegados  al  Salón  de  sesiones  y  apenas  aprobada 
el  acta,  el  Sr.  Conde  de  Romanones  se  ha  encama- 
do en  la  tribuna  y  ha  leído  el  Decreto— cerrojo. 

El  revuelo,  por  lo  inesperado  del  suceso,  ha  sido 
enorme.  Al  salir  del  Salón  ha  dicho  a  srritos  el  Presi- 
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dente  del  Gobierno  que  no  era  posible  seguir  así,  que 
se  ha  visto  obligado,  que  hay  que  gobernar. 

En  el  pasillo  se  ha  confrontado  con  el  Sr.  Cierva. 
Creo,  Conde, — ha  dicho  éste—que  de  raí  no  habrá 
V.  tenido  queja;  yo  he  sido  ministerial  y  en  unión  de 
mis  amigos  he  estado  peremnemente  en  mi  puesto. 

Sí,  sí — ha  replicado  el  Conde — eso  es  verdad.  Pero 
en  sus  ojuelos  felinos  brillaba  una  lucecilla;  quizás 
el  recuerdo  del  discurso  que  ayer  pronunciara  el 
Sr.  Cierva. 

Mientras  el  Conde  de  Romanones  marcha  presuro- 
so a  realizar  la  misma  faena  en  el  Senado,  los  perio- 
distas rodean  al  ex  Ministro  de  la  Guerra  y  le  pinchan 
con  preguntas.  Nada,  señores — contesta  paciente- 
mente el  Sr.  Cierva — ;  yo  estoy  muy  impresionado 
y  hasta  dentro  de  unos  días  no  podré  opinar. 

Pero,  D.  Juan — dice  uno  de  ellos— Es  rara  coinci- 
dencia que  siempre  que  se  habla  de  ferrocarriles  y 
Compañías  surgen  acontecimientos.  Psch— contesta 
entre  dientes  el  formidable  parlamentario. 

Se  forman  nuevos  grupos,  se  disuelven  y  vuelven 
a  formarse  para  comentar  cálidamente.  Algunos  Di- 
putados suben  a  la  Comisión  de  Presupuestos  que  ha 
realizado  estos  días  ímproba  laboi^.  Hasta  las  dos  de 
la  tarde  estuvo  hoy  reunida  para  acordar  el  dictimen 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Un  acontecimiento  inesperado,  trunca  otra  vez  la 
labor  parlamentaria  y  la  elaboración  de  la  Ley  eco- 
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nómica  nacional.  No  importa.  Juan  Español  seguirá 
pao-ando  mediante  uno  ü  otro  expediente. 

La  gusanera  política,  entretanto,  seguirá  royendo 
hasta  encontrar  la  médula  de  esta  rápida  e  inopinada 
suspensión  de  sesiones:  y  no  faltará  quien  guiñe  el 
ojo  izquierdo  y  la  atribuya  a  una  nueva  travesura 
del  Conde. 

27  FEBRERO  1919. 
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